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Colombia 2030:
La estrategia del BID 
para profundizar 
el despojo

El pasado 17 de febrero el Banco Inte-
ramericano de Desarrollo –BID– pre-
sentó la estrategia que se debe im-
plementar en el país para alcanzar 
un crecimiento sostenido. El docu-

mento titulado “Colombia. Hacia un país de 
altos ingresos con movilidad social” propone 
una serie de medidas de política pública a 
través de las cuales se podría elevar el nivel 
de productividad, fortalecer las instituciones 
y mejorar la movilidad social.
El núcleo central de esta propuesta radica en 
generar las condiciones para que el país au-
mente su nivel de ingresos. Esto es, dinamizar 
un incremento del PIB per cápita de US$12.000 
a US$30,000. Y consolidar una clase media 
que se aproxime al 70% de la población.

Para lograr este objetivo la economía 
requiere crecer al 6% anual, similar a 
la tasa de países asiáticos. Estas tasas 
de crecimiento se pueden alcanzar au-
mentando la inversión pública anual del 
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Una aproximación a la propuesta 
estratégica elaborada por el BID 

nos devela que su preocupación 
fundamental no radica en generar 

las condiciones para romper 
los esquemas de desigualdad 

social, factores explicativos de la 
inmovilidad social. Se trata de 

impulsar una serie de reformas 
favorables para soportar los 
procesos de acumulación de 

un capitalismo en crisis.

3.5% actual hasta el 7% del PIB, para lo 
cual es necesario incrementar los recur-
sos fiscales de los que dispone el país1.

Así las cosas, la agenda de crecimiento pro-
puesta se soporta en un gran pacto fiscal que 
permita aumentar los recursos tributarios y 
lograr las metas de inversión pública (BID, 
2016). Ahora bien, una aproximación a la pro-
puesta estratégica elaborada por esta institu-
ción nos devela que su preocupación funda-
mental no radica en generar las condiciones 
para romper los esquemas de desigualdad so-
cial, factores explicativos de la inmovilidad 
social. Se trata de impulsar una serie de re-
formas favorables para soportar los procesos 
de acumulación de un capitalismo en crisis.
A continuación se presentan algunas ideas 
fuerza que soportan esta afirmación.

Reforma tributaria: Todos ponen

1	 BID (2016), Colombia. Hacia un país de altos ingresos 
con movilidad social.

El aumento de la recaudación tributaria 
es el soporte del crecimiento económico 
(BID 2016).

La reforma propuesta por el BID pretende in-
crementar los ingresos tributarios del gobier-
no en seis puntos del PIB. Esto es, pasar del 
17% al 23%. El eje de la reforma es la amplia-
ción de la base tributaria a través de generar 
más impuestos al consumo y de los prediales. 
Al decir de Luis Alberto Moreno: “No puede 
seguirse pretendiendo que un grupo peque-
ño de empresas aporten, mientras millones 
de personas no lo hacen. Antanas Mockus lo 
dejó claro con su pirinola: ¡todos ponen!”2.

2	 Luis Alberto Moreno, 2016. Revista Semana, febrero 
2 de 2016. “Llevamos demasiado tiempo concen-
trados en lo que nos divide y no en lo que nos une”: 
Luis Alberto Moreno. En: http://www.semana.com/
nacion/articulo/bid-luis-alberto-moreno-y-plan-colom-
bia-2030/460457

Contenido
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Para impulsar el desarrollo económico del 
país se requiere mejorar las condiciones de 
acceso a los territorios a los diferentes agen-
tes económicos interesados en desplegar pro-
cesos de inversión. Así las cosas, la inversión 
pública estaría destinada a financiar un gran 
programa infraestructural que mejoraría las 
brechas cuantitativas y cualitativas de in-
fraestructura en transporte y desarrollo ur-
bano. El propósito sería un incremento de la 
inversión del gobierno del 3,6% del PIB al 7% 
anual.
En este sentido, el aumento del gasto público 
no estaría orientado a mejorar las condicio-
nes socioeconómicas del grueso de la pobla-
ción colombiana en dramáticas condiciones 
de precarización. Todo lo contrario, contri-
buiría a acentuar su condición de inmovilis-
mo social, en tanto la castiga aumentando 
su base tributaria y reduciendo el gasto en 
política social.

Política social: Desprotección social

Ampliar la cobertura de los programas 
de transferencias y mejorar la focaliza-
ción hacía los pobres extremos, particu-
larmente en áreas rurales (BID, 2016).

Para el BID los programas de transferencia 
condicionada han jugado un papel determi-
nante en reducir los indicadores de pobreza 
en la región. Para continuar en esta direc-
ción se propone ampliar la cobertura de los 
programas y mejorar la focalización hacia la 
población en condición de pobreza extrema. 
Así las cosas, no se trataría de cambiar un 
enfoque de política social ampliamente pro-
blematizado por no generar las condiciones 
para alcanzar la igualdad social.

[.] las políticas de focalización que pro-
gresivamente sucedieron a las políticas 
de atención universal en la prestación 
de servicios no tienen una sosteni-
bilidad en el tiempo. Aparecen como 
políticas inestables, que apuntan a la 

Así las cosas, no se trata una reforma que 
castigue las ganancias del capital. Todo lo 
contrario, se trata de que la clase trabajadora 
colombiana sostenga el incremento de los in-
gresos gubernamentales, los cuales estarían 
destinados a mejorar las condiciones de com-
petitividad económica de un patrón de acu-
mulación soportado en la precarización de la 
fuerza de trabajo, el deterioro del mercado 
interno y el agotamiento de la capacidad en-
trópica de nuestra naturaleza.
Esta orientación tributaria estaría a tono con 
los objetivos de la regla fiscal, esto es, aque-
lla que asegura que los gastos estructurales 
del gobierno no superen sus ingresos.

Inversión pública: Superar las 
brechas de infraestructura

Para impulsar el crecimiento sostenido 
de la economía colombiana se requiere 
de un aumento significativo de la inver-
sión pública en el sector de infraestruc-
tura (BID, 2016).

Contenido



62
Marzo de 2016

Bogotá, Colombia

8

distribución de bienes y servicios pun-
tuales, pero no responden a un plan de 
intervención integral sobre la población 
más pobre3.

Otro elemento problemático de la estrategia 
propuesta, consiste en reducir el costo fiscal 
que se desprende de los subsidios al agua. Al 
decir de esta institución, estos subsidios re-
presentan el 0,05% del PIB, gasto que podría 
ser utilizado en mejorar las condiciones de 
competitividad de la economía colombiana. 
Así las cosas, se allana cada vez más el ca-
mino al desconocimiento del acceso al agua 
como derecho fundamental.

Reforma pensional

Mantener la sostenibilidad del sistema 
de pensiones elevando los años de coti-
zación y aumentando la edad de jubila-
ción (BID, 2016).

El documento señala que el costo fiscal de 
las pensiones en Colombia es poco eficiente. 
El gasto en el sistema de pensiones públi-
co equivale al 3,8% del PIB y cobija tan solo 
al 33% de la población en edad de jubilarse. 
Para corregir esta situación se propone elevar 

3	 Consuelo Ahumada-Beltrán et al., “Políticas so-
ciales en la región andina: el caso de Colombia 
(2000-2007)”, en Papel Político, Vol. 13 - No. 1, Bogo-
tá, enero-junio de 2008, citado en ILSA (2009), “El 
BID en América Latina: 50 años reproduciendo la 
desigualdad”. Bogotá, http://ilsa.org.co:81/node/246

NEOLIBERALISMO RAMPANTE

el período de contribuciones al sistema en 10 
años y aumentar la edad de jubilación de las 
mujeres en 5 años y de los hombres en 3. Esto 
representaría un ahorro del 0,5% del PIB.
Esta propuesta reproduce las inequidades que 
caracterizan el sistema general de pensiones 
en Colombia. Pues, entre otras cosas, castiga 
el salario y años de vida de los trabajadores y 
no genera dispositivos de control a las ganan-
cias exorbitantes que la banca privada recibe 
del sistema.
Estos son, entre otros, algunos de los núcleos 
más problemáticos que acompañan la estrate-
gia de crecimiento económico del país cons-
truida por el BID en diálogo con el Ministerio 
de Hacienda y Crédito Público, el Departa-
mento Nacional de Planeación, Ecopetrol y al-
gunas entidades privadas como FEDESARRO-
LLO, el Consejo Privado de Competitividad, la 
ANDI, Cámaras de Comercio y el Consejo de 
Organizaciones de la Sociedad Civil.
Como se puede apreciar es una estrategia eco-

nómica que castiga a la clase asalariada, pues 
el aumento de los ingresos del Estado (calcu-
lados en un rango del 6%-9% del PIB) se so-
porta en un aumento impositivo, un detrimen-
to de la política social, una reducción de los 
subsidios y una ampliación de los requisitos 
para obtener una pensión.
Así, más que una estrategia para dinamizar la 
movilidad social, lo que tenemos es un progra-
ma de política pública que pretende sostener 
y alimentar los procesos de acumulación de 
capital en el marco de un capitalismo en crisis.

Contenido
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Esta propuesta del BID en tanto no se inte-
rroga por los factores reales generadores de 
pobreza ni problematiza el desigual sistema 
tributario ni propende por una reducción 
de los desequilibrios regionales, entre otros 
elementos, no contribuye a romper los ele-
vados niveles de concentración de la rique-
za (GINI del 0,54), por el contrario los pro-
fundiza. Y construye asociaciones causales 
equivocadas entre crecimiento económico y 
bienestar social.
Así, y siguiendo el planteamiento de un in-
forme publicado por ILSA en 2009, se puede 
decir que esta institución a través de sus 
políticas

ha terminado por enriquecer al sector 
financiero nacional y transnacional, por 
apoyar la inversión extranjera directa 
e incrementar la deuda externa de los 
países latinoamericanos, por sobreex-
plotar su fuerza de trabajo y expoliar 
sus recursos naturales. La apertura 
económica en los mercados de bienes 
y capital, la competitividad, la inversión 
en los llamados “recursos humanos” y 
el acondicionamiento institucional y po-
lítico requerido para garantizar los pro-
cesos de reproducción y acumulación 
del capital constituyen los fundamentos 
del reiterado discurso promovido desde 
el BID a partir del financiamiento de sus 
estudios, investigaciones y consultorías 
(ILSA, 2009).

El posicionamiento de estas propuestas en la 
actual coyuntura denotan las profundas di-
ficultades a las que se enfrenta la sociedad 
colombiana para avanzar hacia la materia-
lización de una paz estable y duradera con 
justicia social. En efecto, el Gobierno de Juan 
Manuel Santos sigue impulsado un paquete 
legislativo y un rediseño institucional que 
pretende ponerle talanqueras a la construc-
ción de la paz y limitar el potencial trans-
formativo que se puede desprender de los 
acuerdos alcanzados con la insurgencia de 
las FARC-EP en La Habana.
Por tanto, es fundamental que desde el mo-
vimiento social y popular se asuma la paz 
como un proyecto en disputa. El paro cívi-
co nacional convocado por diversos procesos 
sociales para el próximo 17 de marzo es una 
expresión que camina en esta dirección. De 
estos ejercicios se deben generar las condi-
ciones que permitan caminar hacia la articu-
lación del movimiento social y de todas las 
trayectorias y dinámicas constituyentes que 
se vienen gestando en los territorios.

Paro cívico nacional del 14 de septiembre de 1977

Contenido
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a. Facilitándole el negocio de las 
carreteras 4G al Grupo Sarmiento 

con los dineros de ISAGEN

El 13 de enero de este año se llevó a 
cabo la venta del 57,6% de las accio-
nes de la empresa ISAGEN que per-
tenecían al Estado colombiano por 
un monto de $6,48 billones. ISAGEN 

es una empresa productora de energía propie-
taria de seis hidroeléctricas y una termoeléc-
trica que aportan aproximadamente el 20% 
de la energía eléctrica para el país.
El Gobierno de Santos argumentó que esta 
venta era indispensable para poder ejecutar 
el programa de infraestructura en carreteras 
denominado 4G (concesiones viales de cuar-
ta generación), necesario para aumentar la 
competitividad del país. El monto de la su-
basta ascendió a la suma de $6,5 billones, 
dinero que ingresará a la Financiera de De-
sarrollo Nacional, una sociedad de economía 
mixta vinculada al Ministerio de Hacienda, 

Daniel Libreros Caicedo
Profesor del Departamento de Derecho 
Universidad Nacional de Colombia

La venta de ISAGEN y 
los subsidios estatales 
a las termoeléctricas
Apropiación por despojo del patrimonio 
público y especulación financiera
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que los convertirá en préstamos a los gran-
des inversionistas privados que terminarán 
haciendo las carreteras.
Dentro de estos grandes inversionistas debe 
destacarse el caso de Luis Carlos Sarmiento, 
uno de los grandes multimillonarios del país, 
que ha conseguido gran parte de su fortuna 
en la intermediación financiera y en la cons-
trucción. En el caso de la construcción, con 
el apoyo abierto del actual Gobierno. Actual-
mente es uno de los mayores contratistas del 
Estado en esta área y cuenta con la ventaja 
financiera y los favores políticos del Ejecuti-
vo por los apoyos recibidos en las campañas 
electorales presidenciales, lo que le facilitará 
en el futuro inmediato seguir aumentando su 
riqueza con recursos públicos.
El proyecto de mejoramiento a gran escala de 
las carreteras del país llevó a que el Gobierno 
modificara la legislación sobre la utilización 
de los recursos de las cotizaciones pensiona-
les, lo que igualmente beneficia al grupo Sar-
miento, que controla una franja importante de 
ese negocio a través del Fondo de Pensiones 
Porvenir. Efectivamente, mediante el decreto 
1385 de 2015, el Gobierno autorizó autoprésta-
mos a los dueños de los Fondos de Pensiones, 
siempre y cuando los recursos derivados de 
los mismos fueran utilizados en los proyec-
tos 4G1. Fue por ello que el propio Luis Carlos 
Sarmiento anunció “durante el evento “Co-
lombia inside-out” de la Bolsa de Valores de 
Colombia en el Palace Hotel en Nueva York, 
que el grupo bajo su administración está com-
pletamente comprometido con el programa de 
infraestructura de cuarta generación. Espe-
cíficamente, el Grupo Aval participará como 
financiador, concesionario e inversionista”2. 

1	 Fanny Kertzman, “Isagen, 4G y Luis Carlos Sarmien-
to” en Revista Dinero, 21 de enero de 2016 en http://
www.dinero.com/edicion-impresa/opinion/articulo/co-
lumna-de-fanny-kertzman-sobre-isagen-4g-y-luis-car-
los-sarmiento/218308.

2	 Revista Dinero, Grupo Aval financiará $12 billones 
de las 4G., 15 de noviembre de 2015, en http://www.
dinero.com/pais/articulo/financiacion-proyectos-4g-co-
lombia/208451

NEOLIBERALISMO RAMPANTE Contenido

La lista de estos intermediarios 
que medran de la destrucción 

del patrimonio público son:
“- Davivienda Corredores, 

Firma Comisionista del Grupo 
Davivienda, obtendrían 

entre 0.3% y 0.5%.
- Los asesores jurídicos: el bufete 
Philippi, Prietocarrizosa & Uría.
- El exministro Rudolf Hommes 

habría pactado un bono de éxito 
como asesor del ministro de 

Hacienda Mauricio Cárdenas.
- La Bolsa de valores de Colombia 

recibe una comisión…”
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Bajo estas condiciones, el grupo Sarmiento se 
ha comprometido a invertir $12 billones en las 
obras 4G.

b · Brookfield: un grupo especulador 
acusado internacionalmente por corrupción

El comprador de ISAGEN fue el grupo de in-
versión canadiense Brookfield, que adminis-
tra activos en sectores como infraestructura 
y bienes raíces por un valor de US$ 225.000 
millones y cotiza en las bolsas de Toronto, 
Nueva York y Ámsterdam. Lleva 100 años 
realizando negocios en el área de la electri-
cidad3. El objetivo de sus negocios en cuanto 
Fondo de Inversión es el de la titularización 
de activos en el segmento del mercado de ca-
pitales de los llamados comodities. Esto sig-
nifica que el patrimonio de ISAGEN entrará 
en la dinámica de la especulación financiera 
en momentos en que esos comodities se en-
cuentran a la baja con pocas posibilidades de 
recuperación en el futuro inmediato, lo que 
pone en riesgo este patrimonio recién priva-
tizado.
La filial brasileña del grupo canadiense se 
llama Brookfield Gestao de Emprendimen-
tos y su principal área de inversión es el de 
las construcciones comerciales, llegando a 
constituirse en el quinto grupo de ese sector 
en Brasil. Actualmente está investigada por 
corrupción en ese país; y no es solo el caso 
de Brasil: sus prácticas de corrupción son su-

3	 Cuenta con más de 7.284 unidades eléctricas en 
todo el mundo, de las cuales 5.372 son de genera-
ción hidroeléctrica, 1.577 del tipo eólico y 335 de 
otro tipo. Gracias a esta infraestructura tiene una 
capacidad instalada de 7.300 MW. La mayor pre-
sencia la tiene Brookfield en negocios del sector 
eléctrico en Canadá, con 81 centrales eléctricas. 
Asimismo, genera energía en tres diferentes esta-
dos de Estados Unidos: Nueva York, Luisiana y Cali-
fornia. En Suramérica Brookfield sólo se encuentra 
en Brasil, en donde tiene una capacidad instalada 
de 821 MW… “Tres Empresas Pujarán por ISAGEN”, 
El Espectador, 25 de diciembre de 2015, en http://
www.elespectador.com/noticias/economia/tres-empre-
sas-pujaran-isagen-articulo-607591

NEOLIBERALISMO RAMPANTE Contenido
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ficientemente conocidas en diversos países4. 
Estas prácticas deleznables tienen soporte en 
lobbystas internacionales como el ex primer 
ministro de Inglaterra Tony Balir, de ingra-
ta recordación por su alineamiento con Bush 
durante la invasión de Irak en 20035.
Los lobbystas y comisionistas internos tam-
bién obtuvieron ganancias con esta privati-
zación. La lista de estos intermediarios que 
medran de la destrucción del patrimonio pú-
blico son:

“- Davivienda Corredores, Firma Comi-
sionista del Grupo Davivienda, obten-
drían entre 0.3% y 0.5%.
- Los asesores jurídicos: el bufete Phili-
ppi, Prietocarrizosa & Uría.
- El exministro Rudolf Hommes habría 
pactado un bono de éxito como asesor 
del ministro de Hacienda Mauricio Cár-
denas.
- La Bolsa de valores de Colombia recibe 
una comisión” 6.

La ligereza con que el Gobierno realizó la 
venta de ISAGEN para cumplir con las exi-
gencias de las elites financieras lo llevó a 

4	 Fanny Kertzman, Ibíd. “En 2010 una antigua em-
pleada en Sao Paulo denunció que la compañía 
había sobornado a dos funcionarios municipales 
para poder desarrollar un centro comercial. Tanto 
la SEC como el DOJ y la Fiscalía brasileña abrieron 
los procesos. El año pasado la SEC cerró su investi-
gación civil por no encontrar pruebas. Los procesos 
que siguen vivos son los penales, tanto en Estados 
Unidos como en Brasil. Ese es el caso de corrupción 
que nos tiene escandalizados…”.

5	 La mano de Tony Blair en la venta de ISAGÉN a los 
canadienses de Brookfield, “El enlace del ex primer 
ministro británico, Tony Blair, cercano a Santos es a 
través de Guss O’Donnell y Frank Mackenna, influ-
yentes miembros de la junta de Brookfield”. Las Dos 
Orillas, enero 12 de 2016, en http://www.las2orillas.
co/la-mano-de-tony-blair-en-la-compra-de-isagen-por-
los-canadienses-brookfield/

6	 “Los Colombianos que ganaron con la venta de ISA-
GEN”, Las Dos Orillas, 13 de enero de 2015, en www.
las2orillas.co/los-colombianos-que-ganaron-con-la-ven-
ta-de-isagen/
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Luis Carlos Sarmiento, uno de los 
grandes multimillonarios del país, 

que ha conseguido gran parte de 
su fortuna en la intermediación 
financiera y en la construcción. 

En el caso de la construcción, 
con el apoyo abierto del actual 
Gobierno. Actualmente es uno 

de los mayores contratistas del 
Estado en esta área y cuenta con 

la ventaja financiera y los favores 
políticos del Ejecutivo por los 

apoyos recibidos en las campañas 
electorales presidenciales, lo 
que le facilitará en el futuro 

inmediato seguir aumentando su 
riqueza con recursos públicos.
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oficializar una subasta con un único oferen-
te –Brookfield– transgrediendo la propia nor-
matividad definida para estos casos. El ex-
magistrado del Consejo de Estado Mauricio 
Fajardo ha recordado que cuando años atrás 
se presentó una situación similar con el caso 
de la licitación del tercer canal, el Consejo de 
Estado la anuló7.
Dado que ISAGEN controla el 20% de la pro-
ducción energética del país y que la mayo-
ría de las empresas generadoras de energía 
han sido privatizadas, su venta significa una 
afrenta a la soberanía energética y el fracaso 
de la política energética gubernamental.

c · Especulación financiera con las 
termoeléctricas: el caso de Termocandelaria

En el diseño de esta política gubernamen-
tal las hidroeléctricas deben suministrar el 
80% de la energía al Sistema Interconectado 
Nacional (SIN) y las termoeléctricas el 20% 
restante. Sin embargo, en momentos de se-
quía, como el actual, la programación del su-
ministro de energía implica el 52% para las 
hidroeléctricas y el 48% para las térmicas, 
las cuales funcionan a base de gas, carbón y 
combustibles líquidos. Mientras dura el pe-
ríodo de normalidad la legislación les recono-
ce un aporte que se cobra en las facturas de 
los usuarios que se denomina “cargo por con-
fiabilidad” para que cuando lleguen las se-
quías las pongan en funcionamiento. Las ter-
moeléctricas recibieron US$ 1.000 millones 
al año por este concepto. Sin embargo, ahora 
que nos encontramos en pleno “fenómeno 
del niño”, los dueños de las mismas alegan 
que no pueden cumplir con el compromiso, 

7	 Mauricio Fajardo, “En aquella oportunidad se llegó 
a la conclusión de que el proceso de subasta que se 
estaba adelantado no podía cumplirse con un solo y 
único participante (...) exigía una pluralidad de par-
ticipantes para que hubiera esa puja, indicó…” “No 
se podría hacer una subasta con un solo oferente”, 
Caracol Radio, 12 de enero de 2016, en caracol.com.co/
radio/2016/01/12/economia/1452613808_218228.html

NEOLIBERALISMO RAMPANTE

burlándose de la población y apropiándose de 
manera indebida del presupuesto público8.
A pesar de esta actitud abusiva de los dueños 
de las termoeléctricas, el Gobierno autorizó 
una aumento en las tarifas de energía, el 
cual empezó a cobrarse en las facturas de los 
usuarios desde el pasado mes de diciembre, 
precisamente para garantizar la operativi-
dad de las termoeléctricas9, algo realmente 
escandaloso y que sigue confirmando hasta 
el cansancio que el Gobierno de Santos perte-
nece a los grandes empresarios.
En medio del debate que se produjo en el país 
a raíz de este comportamiento del Gobierno 
surgieron las evidencias de otros especulado-
res financieros en el negocio de las termoe-
léctricas. Este es el caso de Termocandela-
ria, la cual fue creada como una empresa de 
servicios públicos por Termocandelaria Power 
Limited, que además controla a Termo Ba-
rranquilla, Tebsa. La mayoría de las acciones 

8	  Hasta los empresarios asociados en Asoenergía, el 
gremio de grandes consumidores de energía, han 
criticado esta situación a través de su presidenta 
María Luisa Chiappe. “Es fundamental contar con 
un servicio de energía confiable por parte del par-
que generador del país. Para ello se ha diseñado 
una normatividad que propende claramente por 
esto a través del pago del ‘Cargo por confiabilidad’. 
Toda la demanda nacional ha venido cumpliendo 
en forma total con su compromiso de este pago 
que asciende a cerca de 1.000 millones de dólares 
anuales”, agregó que Colombia es uno de los países 
de América Latina con mayores tarifas –US$11,98 
por kilovatio hora–, solo superado por El Salvador, 
Guatemala y Uruguay. Declaraciones tomadas de 
“Dos Térmicas están en riesgo de parar en Noviem-
bre” en http://m.elheraldo.co/economia/otras-dos-ter-
moelectricas-estan-en-riesgo-de-parar-en-noviem-
bre-224831

9	  “El costo de la medida en el “recibo de la luz” para 
el consumo promedio mensual de un estrato 1 es 
de 439 pesos; sube a 929, si es de estrato 3; escala 
a 1.298 pesos en estrato 4 (tarifa plena); y alcanza 
los 1.873 pesos en estrato 5 y los 2.943 en estrato 
6. Ese último incremento también se transmite a 
comerciantes e industrias del país que están en el 
mercado regulado…” El Colombiano, 28 de octubre 
de 2015, en http://www.elcolombiano.com/el-nino-en-
carecio-recibo-de-la-luz-a-ahorrar-JF2997874
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de esta empresa de servicios públicos perte-
necen a Tribeca, un fondo de inversión que ha 
operado en Colombia desde hace años, pero 
que era tan solo un fondo fachada de Interbol-
sa, el grupo financiero al que le comprobaron 
estafas en la bolsa de Bogotá y cuyos direc-
tivos se encuentran encarcelados. Tribeca, a 
su vez, le vendió el 61% de las acciones de 
Termocandelaria al grupo financiero chileno 
SCL Energía Activa, grupo controlado por la 
empresa de servicios financieros Larraín Vial, 
uno de los grandes grupos económicos de Chi-
le y al cual está vinculado el expresidente Se-
bastián Piñeira. Debe añadirse que SCL Ener-
gía Activa es la mayor empresa generadora de 
energía térmica en el país, controla el 30% de 
este tipo de generación de energía y es propie-
taria de Termocandelaria, Tebsa, Termoyopal 
y Termovalle.
La venta accionaria de Termocandelaria a 
SCL Energía Activa fue un jugoso negocio 
para Tribeca en el que logró obtener un monto 
igual a 2,2 veces sobre el capital invertido y 
una tasa interna de retorno bruta del 17%10. 
Este es un típico negocio especulativo con el 
sello de un fondo de inversión soportado en 
las tarifas que paga la ciudadanía11. La forma 

10	  “Tribeca invirtió originalmente en Termocandela-
ria en 2009 y en Termobarranquilla en 2010. Tras 
una agresiva estrategia de mejoramiento operati-
vo, de la eficiencia, de las instalaciones y de man-
tenimiento, la venta del 60,75% de TPL generó un 
múltiplo sobre capital invertido de 2,2 veces y una 
tasa interna de retorno bruta del 17% anual….” Pe-
riódico Portafolio, mayo 15 de 2015, en http://www.
portafolio.co/negocios/negocio-tribeca-termocandela-
ria-y-tebsa

11	 Juan Alberto Fernández, Presidente de SCL Energía 
Activa, reconoció abiertamente el carácter especu-
lativo de esta transacción en entrevista otorgada 
en Santiago de Chile al diario La Tercera: “Un fondo 
de inversión no es como Endesa, que se puede pa-
sar 10 años tratando de levantar un proyecto. No-
sotros no podemos hacer eso (…) Este mercado es 
muy riguroso. El fondo tiene una década de vida: 
cinco años para invertir y otros cinco para desinver-
tir. Solamente puede haber extensiones de un año, 
previo acuerdo con los aportantes del fondo. El 
prívate equity es un negocio acotado en el tiempo…”. 
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El comprador de ISAGEN fue el 
grupo de inversión canadiense 

Brookfield. El objetivo de sus 
negocios en cuanto Fondo de 

Inversión es el de la titularización 
de activos en el segmento del 

mercado de capitales de los 
llamados comodities. Esto 

significa que el patrimonio de 
ISAGEN entrará en la dinámica 
de la especulación financiera en 

momentos en que esos comodities 
se encuentran a la baja con pocas 

posibilidades de recuperación 
en el futuro inmediato, lo que 

pone en riesgo este patrimonio 
recién privatizado.
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cómo se distribuyeron estas ganancias segui-
rá siendo una incógnita para los colombianos 
dadas las posibilidades de camuflarlas que 
ofrece la desregulación financiera, tales como 
banca a la sombra o paraísos fiscales.
Adicionalmente, Termocandelaria recibió del 
erario público $584.968 a título de “cargo por 
confiabilidad”, suma de dinero que hasta hace 
poco los colombianos conocimos será muy 
difíciles de recuperar, a pesar de que la Su-
perintendencia de Servicios la intervino des-
de el pasado mes de noviembre, por cuanto 
esta térmica empeñó todos sus equipos para 
obtener un crédito bancario de $360.000 mi-
llones12. Estamos en presencia de una gran 
estafa al erario público.

d · Es urgente transformar el actual 
modelo de producción energética

Las hidroeléctricas incentivan el “cambio 
climático”, desplazan masivamente pobla-
ciones13 y destruyen territorios. En el últi-
mo lugar del país en el que se evidenciaron 
estas consecuencias fue en el Huila con la 
construcción de la represa de El Quimbo. La 
represa entró en funcionamiento a finales 

“La puja a fondo de los extranjeros y locales por las 
térmicas del país”, El Tiempo, 16 de julio de 2015, en 
http://www.eltiempo.com/economia/sectores/termi-
cas-del-pais/16054809

12	 “El crédito fue otorgado por Bancolombia de Pa-
namá y el Banco Davivienda, que recibieron en 
prenda desde las turbinas de combustión, mar-
ca Siemens-Westinghouse, hasta las tuberías de 
interconexión y la totalidad de las generadoras”. 
“En Termocandelaria tienen empeñadas hasta 
las Turbinas”, El Tiempo, 20 de noviembre de 2015, 
en http://www.eltiempo.com/economia/empresas/
termocandelaria-tienen-empenadas-hasta-las-turbi-
nas/16435992. Sobre el tema ver el debate del Se-
nador Jorge Enrique Robledo, “Ministro se volaron 
con $585.000 millones”, en http://www.moir.org.co/
Ministro-se-volaron-con-585-mil.html

13	 Naciones Unidas ha reconocido en diversos infor-
mes que durante las últimas décadas las represas 
en el mundo han desplazado más personas que las 
guerras. Aproximadamente 80 millones de perso-
nas.
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del año pasado por la presión del propio Pre-
sidente de la República y su equipo ministe-
rial, a pesar de los conceptos negativos de 
expertos en el tema y de las propias autori-
dades ambientales
La hidroeléctrica de Ituango que viene sien-
do construida en Antioquia por Empresas 
Públicas de Medellín, al igual que Hidroso-
gamoso, hidroeléctrica que pertenece a la 
recién privatizada ISAGEN, para citar ejem-
plos cercanos en el tiempo, han significado 
igualmente el desplazamiento de pobladores 
en los municipios circunvecinos y la destruc-
ción de la pesca y la agricultura tradicional. 
Aún más, en el caso de Hidrosogamoso la 
construcción de la hidroeléctrica terminó por 
aumentar la vulnerabilidad sísmica en esa 
área geográfica del departamento de San-
tander. Efectivamente, a inicios de marzo 
de 2015, se presentó en el municipio de Los 
Santos, que hace parte de la zona afectada 
por la represa, un movimiento sísmico con 
una magnitud de 6.6 en la escala de Richter, 
superando en intensidad a los temblores de 
tierra que convencionalmente ocurren en ese 
lugar.
Los dictámenes técnicos confirmaron lo que 
tan solo los líderes de la resistencia a este 
proyecto venían denunciando desde que co-
menzó el diseño del mismo, esto es, que una 
vez canalizadas las aguas del río Sogamoso 
el peso de las mismas iba a incrementar la 
vulnerabilidad sísmica en la región. Efecti-
vamente, la Sociedad Santandereana de Geo-
técnia, especializada en este tipo de análisis, 

El proyecto de mejoramiento 
a gran escala de las carreteras 
del país llevó a que el Gobierno 

modificara la legislación sobre la 
utilización de los recursos de las 
cotizaciones pensionales, lo que 

igualmente beneficia al grupo 
Sarmiento, que controla una 

franja importante de ese negocio 
a través del Fondo de Pensiones 

Porvenir. Efectivamente, 
mediante el decreto 1385 de 

2015, el Gobierno autorizó 
autopréstamos a los dueños 

de los Fondos de Pensiones, 
siempre y cuando los recursos 

derivados de los mismos fueran 
utilizados en los proyectos 4G.
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ha reconocido que “ la presencia de agua fría 
que llega infiltrada desde la hidroeléctrica 
a las zonas donde se encuentran los nidos, 
disminuye la resistencia de los materiales y 
los hace más inestables (...) la carga de re-
presa, junto a su ubicación en La Falla de 
San Vicente que está interconectada con el 
enjambre sísmico, fueron determinantes en 
la fuerza del temblor...”14 , lo que anuncia 
continuos movimiento sísmicos en esa zona 
del país en el futuro inmediato.

14	 Informe redactado por Jaime Suárez Díaz, funda-
dor de la Sociedad Santandereana de Geotecnia y 
profesor de la Universidad Industrial de Santander 
– UIS, en “Hidrosogamoso pudo causar el temblor 
de la semana pasada”, El Espectador, 19 de marzo de 
2015, http://www.elespectador.com/vivir/hidrosogamo-
so-pudo-causar-el-temblor-de-semana-pasada-articu-
lo-550266. Esta nota periodística añade: “Los sis-
mos generados por el aumento en la carga de agua 
en una represa no son algo nuevo. De hecho, en los 
años 60 se empezaron a registrar varios de estos 
casos alrededor del mundo, siendo históricos los de 
la represas de Hsinfengkiang, China; Kreasta, Gre-
cia, y Kariba, Zambia, por superar la magnitud de 6. 
Los ingenieros y comunidades prendieron su alar-
ma e incluso J. P Rothé, estudioso de la actividad 
sísmica, escribió, “llena una laguna, empieza un te-
rremoto”. Pero no fue hasta 1967, con el temblor de 
mayor magnitud relacionado a una represa –6.6 en 
Konya, India– que la UNESCO mandó a crear una 
asociación científica para analizar su estudio, el Fe-
nómeno Sísmico Asociado con Grandes Represas. 
La sismicidad inducida por embalses, como tam-
bién la llaman los geólogos, ha sido comprobada 
en 70 casos, en los que los temblores son causados 
por la carga de agua en una represa.

Por todo ello, y teniendo en cuenta que esta 
destrucción de territorios en lo nacional 
hace parte de la crisis ambiental que el ex-
tractivismo globalizado ha producido en el 
planeta y que, por consiguiente, es necesa-
rio empezar a tomar medidas que nos alejen 
de esta encrucijada, al rechazo masivo que 
ha producido la privatización de ISAGEN y 
los subsidios estatales a las termoeléctricas 
pagados por la población con incremento de 
tarifas debe adicionarse la propuesta de la 
creación de un Fondo Energético Alternativo 
que financie la transición hacia la producción 
de fuentes de energía alternativa, en el que 
las poblaciones jueguen un papel protagóni-
co. Con un pequeño porcentaje del monto del 
patrimonio público que se han apropiado los 
especuladores financieros mediante las esta-
fas realizadas a nombre de la generación de 
energía convencional, este fondo alternativo 
ya estaría funcionando.

Fotografía: Carmela María www.flickr.com/photos/aycarmelamaria 
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Todo indica que ha llegado la hora 
del réquiem por Ecopetrol, que en 
medio de la crisis que vive el sector 
se va quedando con el pecado y sin 
el género, pues le asiste el abando-

no de sus dolientes: los accionistas, los me-
dios de comunicación y de la academia, que 
se refieren a la situación del sector pero no a 
la suerte de la empresa; de sus mismos tra-
bajadores preocupados más por sus particu-
lares intereses, e incluso de la insurgencia, 
otrora uno de sus dolientes, dedicada ahora a 
su reinserción. Las andas de Ecopetrol tienen 
el color, la densidad y el precio de su produc-
to de exportación, los crudos extrapesados y 
no convencionales.

Del boom especulativo al bang trágico

El auge de las cifras del sector petrolero de 
la década de 2005 a 2015, como lo señala 
Amylkar Acosta, exministro de Minas, se co-
rresponde con un boom –que no una bonan-

Luis Humberto Hernández
Profesor de la Facultad de Derecho Universidad 
Nacional. Miembro del Grupo de Seguridad y Defensa 
y del Centro de Pensamiento y seguimiento al 
diálogo de Paz de la Universidad Nacional

Réquiem por Ecopetrol
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za–, pues durante ese periodo no se llevó a cabo el descubrimiento de campos, como los de 
Caño Limón (1983) o Cusiana (1991), que sostuvieron las bonanzas de entonces.
Un boom realmente literario, producto de la especulación financiera, pero no de la economía 
real exploratoria y productiva, a la cual le apostó Álvaro Uribe Vélez con la reforma que im-
plementó en el sector a través del Decreto 1760 de 2003. 

ECOPETROL S.A. ACCIÓN: 2007 - 2015 (VALOR $)

La reforma tuvo como columna vertebral la transformación de la estatal Ecopetrol en una 
sociedad de economía mixta de carácter comercial, abierta a accionistas y transable en el 
mercado de valores de Nueva York bajo la tutela de la compañía financiera norteamericana 
J.P. Morgan Chase, afín a la Exxon Mobil Corporation (EXXON), involucrada en la crisis fi-
nanciera norteamericana de 2008, que llevó a la valoración del dólar, el auge del fracking en 
Norteamérica y la baja en los precios de los commodities, entre ellos el petróleo.
Es evidente que la producción petrolera que acompañó el boom, alcanzando el millón de ba-
rriles en el 2013, no fue producto del éxito exploratorio de los contratos de Evaluación Técnica 
(TEAS) y de Exploración y Producción (E&P) impulsados por la reforma, pues hoy solo tene-
mos reservas para unos seis años y sus aportes son un limitado 15% de la producción total. En 
otras palabras, el 85% de la producción que sostenía el boom era producto de los contratos de 
asociación vigentes entonces, acompañados del alza de precios a nivel internacional (que, en 
2012, alcanzaban los USD 104).

Todo indica que ha llegado la hora del réquiem por Ecopetrol, que en 
medio de la crisis que vive el sector se va quedando con el pecado y sin el 

género, pues le asiste el abandono de sus dolientes: los accionistas, los 
medios de comunicación y de la academia, que se refieren a la situación 

del sector pero no a la suerte de la empresa, de sus mismos trabajadores 
preocupados más por sus particulares intereses, e incluso de la insurgencia, 

otrora uno de sus dolientes, dedicada ahora a su reinserción.
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Vale considerar que a la situación de crisis que presenta el sector se suman los fracasos de las 
políticas impulsadas por el gobierno de la seguridad democrática en otros aspectos, como la 
salud, la educación, la corrupción, la inseguridad urbana, la guerra, el narcotráfico y las ba-
crim, acompañados curiosamente del chikungunya y el zika, cuyo agente parece su logotipo.
Un bang trágico para las finanzas del Estado, para los accionistas, para los altos funcionarios 
que se lucraron con los altos salarios y que optan, en el mejor de los casos, por el abandono de 
la empresa, como lo hizo su anterior presidente Javier Genaro Gutiérrez, y, en el peor, por el 
suicidio, como conducta propia de los altos funcionarios de las corporaciones en las crisis. Dra-
mático, igualmente, para los departamentos, los municipios y demás organismos dependientes 
de las regalías menguadas, que sentirán sus efectos partir de 2017, en boga del posconflicto.

TOTAL DE APORTES AL ESTADO EN BILLONES DE $

Una situación producto de un modelo económico sustentado en el extractivismo de los re-
cursos naturales, y avalado por el actual presidente, Juan Manuel Santos, desde cuando fue 
Ministro de Comercio Exterior (1991-1993) durante el gobierno liberal de César Gaviria, líder de 
la apertura económica y, posteriormente, Ministro de Hacienda y Crédito Público (2000-2002) 
durante el gobierno del conservador Andrés Pastrana.
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Quienes le están dando el q.e.p.d., 
encabezados por su presidente, 

Juan Carlos Echeverry, son de 
la misma clase de los que nunca 

la dejaron en paz para que se 
constituyera en una empresa 

industrial y comercial de la 
Nación, ahí sí, como Petrobas, con 

talante y músculo transnacional. 
De esa manera cierran con éxito 
el propósito neoliberal del sector 

y de la economía del país al 
privatizar a Isagen y a la Empresa 

de Teléfonos de Bogotá (ETB), 
quedando la política petrolera y 

del país agenciada directamente 
por las empresas privadas 

nacionales o extranjeras, y 
administrada por cipayos locales.

El pasado ni perdona ni olvida

Pero la peor librada de la debacle es Eco-
petrol, hoy en cuidados intensivos y en vía 
de extinción. Su situación es congénita a su 
misma fundación, obrando en consecuen-
cia con el principio según la cual las cosas 
se deshacen como se hacen. Esto, por cuan-
to Ecopetrol fue una empresa constituida y 
mantenida con base en las reversiones de las 
concesiones y asociaciones y con limitada ca-
pacidad exploratoria y productiva, debido a 
los intereses privados y corporativos enquis-
tados en el Estado y en la dirección de la em-
presa, opuestos a su fortalecimiento, y cuyos 
recursos eran la principal fuente de ingresos 
fiscales de los gobiernos de turno.
Como es sabido, Ecopetrol se originó en la re-
versión de la concesión Mares constituida en 
1951 y se erige como empresa con base en los 
activos de la Tropical Oil Company. Una em-
presa de carácter estatal fundada en contra 
de los poderes económicos y políticos del país 
de entonces que se oponían a la reversión de 
la concesión de Mares y eran proclives a su 
prórroga a favor de la Tropical; una actitud 
mantenida por estos poderes a lo largo de 
los 64 años de historia de la estatal, pues las 
reversiones son producto de la lucha de los 
trabajadores y pobladores en donde estaban 
enclavadas: Casabe, Cantagallo, Tibú, Cicu-
co, Orito, Ortega, Palagua, San Francisco, 
Castilla, Suria, Chichimene (que generan en 
la actualidad el 90% de la producción direc-
ta de la empresa); acompañadas de prórrogas 
lesivas para el sector, como el Contrato de 
asociación de Chuchupa Ballenas en 2004 
a favor de la Texas, por parte del presidente 
Álvaro Uribe, denunciado en su momento por 
el senador Hugo Serrano.
Cabe señalar que la reforma de 2003 antes 
mencionada habilita la producción hasta el 
agotamiento de los yacimientos y la prórroga 
de los contratos E&P a favor de la empresas, 
que en su defecto, de darse reversiones, pa-
san a la Agencia Nacional de Hidrocarburos 
(ANH), que reemplazó a Ecopetrol en esa 
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función. Paradójicamente, y gracias a la cri-
sis, el Gobierno de Juan Manuel Santos ter-
mina aceptando la reversión del contrato de 
asociación de Rubiales a Ecopetrol en julio de 
2016, que apuntaba a su prórroga a favor de 
Pacific Rubiales Energy.
Por el acabose de las reversiones, fundamen-
tal para la sobrevivencia de Ecopetrol, por la 
difícil situación financiera por la que atravie-
sa acompañada de una deuda creciente de 
$26 billones, por los fracasos en sus aventu-
ras de inversión extranjera en México, Perú y 
África y por el desaguisado en la ampliación 
de la Refinería de Cartagena (Reficar), con 
sobrecostos por USD 4.023 millones, difíciles 
de pagar con la producción esperada, es que 
Ecopetrol está a las puertas de su réquiem, 
pues definitivamente es incapaz de sobrevi-
vir por cuenta propia, ya que a lo largo de 
su historia solo ha descubierto los modestos 
campos de Lizama y Llanito. Un réquiem 
acompañado con cantos de corrupción con 
sabor a sobornos, como los ejecutados por 
PetroTiger a favor de funcionarios de la pe-
trolera a cambio de evadir su vigilancia; lo 
único que al parecer le quedó de haber copia-
do el modelo de Petrobras cuando Uribe llevó 
a cabo su reestructuración.

El fin de Ecopetrol: un éxito 
del neoliberalismo

Patético nos resulta considerar que los do-
lientes de la empresa sean sus propios se-
pultureros, algo solo explicable en nuestro 
mundo macondiano. Efectivamente, quienes 
le están dando el q.e.p.d., encabezados por su 
presidente, Juan Carlos Echeverry, son de la 
misma clase de los que nunca la dejaron en 
paz para que se constituyera en una empresa 
industrial y comercial de la Nación, ahí sí, 
como Petrobas, con talante y músculo trans-
nacional. De esa manera cierran con éxito el 
propósito neoliberal del sector y de la eco-
nomía del país al privatizar a Isagen y a la 
Empresa de Teléfonos de Bogotá (ETB), que-
dando la política petrolera y del país agencia-

da directamente por las empresas privadas 
nacionales o extranjeras, y administrada por 
cipayos locales. Hacia ese propósito apuntan 
las propuestas que desde el Ministerio de Mi-
nas y ANH se vienen ventilando para hacer-
le frente a la crisis, concentrando su atención 
en los estímulos privatizadores para la pro-
ducción fracking.
El destino manifiesto para la privatización 
definitiva de Ecopetrol, lo señala el alcalde 
de Bogotá Enrique Peñaloza, quien con el ob-
jetivo de privatizar ETB ha señalado que “no 
es que tengamos propiamente una empresa, 
sino que “tenemos un dinero”, con el cual se 
podrían hacer colegios, vías, se podrían ha-
cer parques, o podemos comprar unas accio-
nes en una empresa de teléfonos’’. En ese sin 
igual propósito neoliberal, muy seguramente, 
los restos estatales de Ecopetrol serán priva-
tizados para pagar los gastos de su defunción 
y, si algo queda, se nos dirá que irá para las 
víctimas del posconflicto; de esa manera, 
quedaremos todos contentos al quitarnos un 
muerto de encima, no propiamente víctima 
del conflicto.
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4.

Existe un lugar común desde el cual 
se desarrollan los análisis sobre los 
SSXXI que instalan una mirada 
simplificadora sobre las realidades 
y que afectan los balances sobre el 

significado político que implican estos acon-
tecimientos.
Interpretar que el desarrollo de estos y otros 
procesos se debe, casi exclusivamente, a 
una serie de personalidades, carismáticas o 
no (¿carismáticas respecto a quién?, es una 
interrogante que la más de las veces no se 
responde ni se explica), es un error analíti-
co sobresaliente. Para el caso de los SSXXI, 
es innegable la impronta específica de per-
sonalidades políticas como Chávez, Correa o 
Morales. Sin embargo, simplificar al extremo 
que estos procesos son producto de estos per-
sonajes sería estrangular las aproximaciones.

José Francisco Puello-Socarrás
Escuela Superior de Administración Pública 
Universidad Nacional de Colombia

Las mariposas, el 
queso y los gusanos
Sobre las esperanzas y las decepciones 
del Socialismo Siglo XXI

[Interpelaciones 4/4]
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Los sucesos relativos a los SSXXI han sido 
fruto de complejos procesos social-popula-
res. De allí que la Revolución Bolivariana no 
es privativa de Hugo Chávez o Nicolás Ma-
duro y tampoco el Socialismo Comunitario 
del Suma Qamaña pertenece a Evo Morales o 
Álvaro García Linera. Identificar estos proce-
sos con individualidades, por más importan-
tes que ellas puedan ser para su construcción 
(incluso si la tesis es la “degeneración”), es 
un ejercicio que solo puede permitirse como 
una reducción didáctica. Pero al nivel ana-
lítico resulta ser un obstáculo que atenta 
contra la comprensión y explicación de los 
mismos. Otra cosa distinta es que los SSXXI 
se han personificado  –como sucede en todos 
procesos sociales pues éstos se revelan así y 
son realizados por seres humanos en singular 
y en plural– y que también exista un grado 
(para algunos, inquietante) de  personaliza-
ción.
Ahora bien, ¿esta característica resulta ser 
un atributo de los SSXXI?, o por el contrario: 
¿no se trata de una “herencia” de la política 
latinoamericana y caribeña, especialmente, 
un legado inercial de la particular institu-
cionalización de las “democracias” regiona-
les producto de las transiciones  desde  los 
regímenes estatales burocrático-autoritarios 
(las dictaduras cívico-militares de las déca-
das 1960-1980) tentativas que precisamente 
instalan los proyectos políticos y modelos 
socioeconómicos del neoliberalismo en Amé-
rica Latina y el Caribe? Los perturbadores 
deslizamientos autoritarios que representan 
los liderazgos carismáticos y personalistas 
–para varios analistas, parte de la tradición 
regional de larga data–,  no  se refuerzan ni 
se profundizan con los SSXXI en particular 
sino que son itinerarios típicos de la época 
neoliberal en general. Este tipo de democra-
cias con grados llamativos de autoritarismo, 
conceptualizadas por Guillermo O’Donnell 
como  Democracias Delegativas, están rela-
cionadas genéticamente con el tipo de demo-
cracias neoliberales, no con los SSXXI. Este 
es un sendero de dependencia que hay que 

Los avances alcanzados en los 
SSXXI al igual que en otros 

proyectos o programas políticos 
de distinto tenor nunca podrían 
ser defendidos, materializados, 

profundizados o radicalizados 
exclusiva ni linealmente por 

personalidades individuales, por 
más “carismáticas” o poderosas 

que sean. Son los sujetos sociales, 
actores y agentes históricos 
concretos los protagonistas 

principales de estas apuestas.
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identificar no para “avalarlo” sino, precisa-
mente, para todo lo contrario, advertirlo y 
revaluarlo.
Nadie niega el peso político que le imprimen 
ciertas personalidades a los SSXXI en “posi-
tivo” o en “negativo”, insistimos. Pero man-
tener esta afirmación sin hacerla reflexiva 
sería desconocer que existe una dimensión 
más compleja donde existen procesos de per-
sonalización y también de personificación po-
líticas en los procesos sociales. Es bien cierto 
también que bajo diferentes circunstancias 
personalización y personificación coinciden 
“para bien y para mal”.
A partir de lo anterior, y según se exalta en 
la tesis de la personalización, proponer que 
existen en los SSXXI tendencias ya no au-
toritarias sino directamente “autocráticas” 
resulta ser una extralimitación.
Primero, como planteamos antes, porque esto 
desconoce la formación primordial caracte-
rística de los regímenes realmente existentes 
en la región: una coalescencia entre grados 
de autoritarismo e instituciones democráti-
cas (así éstas sean formales y aquellos muy 
reales; el caso más llamativo como lamen-
table y excepcional es Colombia donde hace 
décadas no se desarrolló una democracia de-
legativa  sino que subsiste y se refuerza un 
régimen anocrático: “mitad dictadura, mitad 
democracia”). En segundo lugar, porque es 
improbable –al menos desde los pronósticos 
humanamente posibles– pensar en un regreso 
o instalación de la autocracia (cosa diferente 
al autoritarismo, incluso si se lo piensa estric-
tamente en tanto cuestión “de grado”) como 
tendencia política regional ni en los SSXXI 
ni en otras muestras. De hecho, ni siquiera 
existen elementos que permitan suponer esta 
idea en Colombia, el caso más extremo de la 
combinatoria demo-dictatorial.
No se puede negar que los avances relativos 
o absolutos en los intentos por profundizar 
los elementos democráticos (no sólo políti-
cos sino trayendo a colación el significado 
de la democracia más allá del componente 
“representativo-electoral”, incluyendo las di-
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mensiones económicas y sociales), con todas 
las contradicciones que eso pueda suponer 
ponen al frente de la grilla regional a los de-
nominados SSXXI. Baste revisar empírica-
mente algunos ejemplos puntuales: las no-
vedades constitucionales respecto a distintos 
dispositivos ideológicos e institucionales (lo 
comunal, lo protagónico, los umbrales para-
digmáticos del Suma Qamaña, Sumaj Kausay, 
Ñandereco), así como también diferentes re-
sultados concretos que se evidencian en va-
rios indicadores de todo tipo, y que verifican 
esta afirmación.
Eventualmente se podría objetar que estos 
ejemplos son mera retórica política, una es-
pecie de engañifa y que –valga la redundan-
cia– simplemente en la realidad “real” son 
inexistentes, “letra muerta” o eclipsada. Sin 
embargo, si se analizan  en relación a  otros 
acontecimientos regionales del mismo ciclo, 
la conclusión no deja duda y, al menos, en 
los SSXXI estos elementos permiten pensar 
en senderos auténticamente alter-nativos, 
alternos-y-nativos. Estos insumos posibi-
litan forjar expectativas y esperanzas en 
tanto instrumentos institucionalizados que 
potencialmente permitirían  radicalizar va-
rios aspectos de la democracia (fuera de las 
interpretaciones limitativas y minimalistas), 
un déficit que precisamente resulta ser uno 
de los principales obstáculos que impiden el 
convivir sociopolítico y económico que por si-
glos los pueblos y naciones latinoamericanas 
y caribeñas han soñado. En otros casos –hay 
que subrayarlo–, estas alternativas formales 

Estos procesos, en los cuales 
constantemente existen 

múltiples desafíos, están 
repletos de complejidades y 

contradicciones. Sobre todo, 
amenazas: internas y externas, 

pues respecto a ésas últimas 
se caería en una ingenuidad 

cándida si se cree que la región 
en general y estos proyectos en 

particular, más allá o más acá de 
su retórica o autenticidad contra-

hegemónica, no están expuestos 
al poderío político, económico 

y militar estadounidense. ¡Si 
los EE.UU. aún sostienen que 

somos su patio trasero!
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ni siquiera existen o se encuentran débil-
mente institucionalizadas lo cual aumenta-
ría las probabilidades de su desconocimiento 
o regresión. Por eso mismo, en estos últimos 
la desesperanza y la decepción políticas so-
bre un no-futuro, más allá de las propuestas 
enarboladas por las minorías hegemónicas, sí 
que se verifican.
Los avances alcanzados en los SSXXI al 
igual que en otros proyectos o programas 
políticos de distinto tenor nunca podrían ser 
defendidos, materializados, profundizados 
o radicalizados exclusiva ni  linealmente  por 
personalidades individuales, por más “ca-
rismáticas” o poderosas que sean. Son los 
sujetos sociales, actores y agentes históricos 
concretos los protagonistas principales de 
estas apuestas.Y, en el devenir de los acon-
tecimientos, éstos se construyen (también se 
deconstruyen y reconstruyen  dinámicamen-
te) especialmente cuando hablamos de la his-
toria en presente, es decir, la dialéctica entre 
lo político y la política, como bien advirtió 
Antonio Gramsci.
Agotar el análisis de estos procesos a la suer-
te de la “determinante dependencia” de las 
personalidades o liderazgos (individuales), y 
de allí extrapolar rasgos autocráticos como 
signo de los SSXXI, es una hipótesis falsea-
ble y, sobre todo, inconveniente para analizar 
críticamente estos procesos.

5.

La reflexión anterior no pretende sugerir que 
cualquier análisis sobre la economía políti-
ca latinoamericana y caribeña más reciente, 
deba automáticamente eximir de responsabi-
lidades, virtudes o errores, a los SSXXI, como 
si esos proyectos en abstracto o sus trayecto-
rias en concreto fueran una suerte de paraí-
sos de mermelada y en los cuales la avenida 
hacia el cumplimiento riguroso de “sus” pro-
mesas estaría asegurada. No. Por el contrario.
Estos procesos, en los cuales constantemente 
existen múltiples desafíos, están repletos de 
complejidades y contradicciones. Sobre todo, 
amenazas: internas y externas, pues respec-
to a ésas últimas se caería en una ingenuidad 
cándida si se cree que la región en general y 
estos proyectos en particular, más allá o más 
acá de su retórica o autenticidad contra-he-
gemónica, no están expuestos al poderío po-
lítico, económico y militar estadounidense. 
¡Si los EE.UU. aún sostienen que somos su 
patio trasero! (La frase no es una vieja alu-
sión decimonónica sino que fue pronunciada 
hace muy poco, el 11 de octubre de 2013, por 
el entonces congresista John Kerry, hoy: Se-
cretario de Estado de los Estados Unidos, en 
una audiencia pública ante el HouseForeign 
Affaires Committee) (ver vídeo: http://bit.ly/1Q-
37jOZ). Es una obligación entonces identificar 
las desviaciones, también exigir las rectifi-
caciones, en las conducciones de este tipo de 
procesos.
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Sin embargo, pedirle a Venezuela, Bolivia y Ecuador que re-
suelvan, en una especie de fiat, todas y cada una de las contra-
dicciones del capitalismo histórico y tardío en sus respectivas 
fronteras y que, además, lo hagan en un abrir y cerrar de ojos, 
es algo que se resiste a cualquier análisis. Hay que añadirle 
una pizca de pensamiento geoestratégico y dar cuenta sobre 
lo que significan estos países en la dinámica global (inclusive, 
en la regional). El tipo de transiciones de las que hablamos 
implican diferentes ritmos, desafíos y amenazas.
Ahora bien, si se evaluara comparativamente la velocidad de 
estos procesos políticos no hay duda de que los mecanismos, 
secuencias y episodios que sintetizan los SSXXI en general se 
caracterizan por haber sido excepcionalmente versátiles en su 
profundidad y rapidez, especialmente, “al principio”. No por 
casualidad se les ha otorgado el mote de “radicales”.
Esta observación que surge de estos fenómenos es lo que 
permite concluir que si los procesos de este tipo no se siguen 
profundizando y radicalizando con relativa celeridad y reso-
lución pueden tender a disolverse y, aquí sí, correr el riesgo 
de regresiones y degeneraciones, las cuales, evidentemente, 
atentarían contra los horizontes democráticos (política, eco-
nómica, social, etcétera) que ellos mismos originalmente han 
enarbolado.
Esta es una dinámica compleja, no-lineal y que debe combinar 
audacia. Pero también, para ser sólida políticamente, exige 
parsimonia táctica y estratégica. Por eso estos procesos en es-
pecial hay que analizarlos derivándolos en-alerta, sopesando 
sus idas y venidas y, especialmente, atendiendo si haciendo el 
camino al andar no está ensombreciendo el sendero.
No hay que confundir pues desesperanza con desesperación. 
Las reflexiones simultáneamente deben combinar una pers-
pectiva de interpretación íntegra e integral, articulada siempre 
en perspectiva histórica y siendo conscientes que las lógicas y 
contradicciones presentes en este asunto –no nos cansaremos 
de insistir– son sumamente complejas. Hay que asumir una 
perspectiva que permita estructurar la multiplicidad de di-
mensiones que exigen diagnósticos sobre fenómenos políticos 
de este tipo equilibrando cuidadosa aunque no selectivamente 
los “avances” (¡los hay!) y los “retrocesos” (¡los hay!).
De lo que se trata en últimas es de continuar –como lo propo-
ne Eric Ollin Wright–envisionando  esta utopía pues hasta el 
momento resulta ser la única que posibilita contrarrestar la 
contra-utopía del capitalismo neoliberal y, por lo tanto, para-
fraseando al Che Guevara: seguir siendo realistas, exigiendo y 
construyendo lo que parece imposible.

De lo que se trata en 
últimas es de conti-
nuar –como lo pro-

pone Eric Ollin Wri-
ght–envisionan-

do esta utopía pues 
hasta el momento 

resulta ser la única 
que posibilita con-
trarrestar la con-

tra-utopía del capi-
talismo neoliberal 
y, por lo tanto, pa-

rafraseando al Che 
Guevara: seguir 

siendo realistas, 
exigiendo y cons-

truyendo lo que 
parece imposible.
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A mediados de enero se llevó a 
cabo la asamblea anual del Foro 
Económico Mundial, también 
conocido como Foro de Davos. 
Como es costumbre desde el año 

1971, líderes de las clases capitalistas, políti-
cos, periodistas e intelectuales selectos se re-
unieron en las montañas de Suiza para ana-
lizar los actuales problemas del capitalismo 
global y buscar soluciones que no pusieran 
en cuestión la reproducción de las existentes 
relaciones de dominación y explotación. Lo 
que llamó la atención este año fue el lema 
de la conferencia: “Manejando la cuarta re-
volución industrial”1. Según un comunicado 
oficial2 que resume los resultados de la con-
ferencia, hoy en día todos somos testigos de 

1	 Traducción del autor.

2	 World Economic Forum (2016): “10 takeaways from 
Davos 2016”, 26 de enero, http://www.weforum.org/
agenda/2016/01/10-takeaways-from-davos-2016

Aaron Tauss
Profesor Asistente Departamento de Ciencia Política 
Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín

¿Hacia la fábrica 4.0?
Reflexiones sobre la “cuarta revolución 
industrial” y el futuro del capitalismo
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una “rápida y poderosa convergencia”3 de 
profundos cambios tecnológicos, como la in-
teligencia artificial, el “big data”, los automó-
viles autónomos, los sensores, la biotecnolo-
gía, la impresión 3D y la robótica. Los parti-
cipantes del Foro concluyeron que la “cuarta 
revolución industrial” tendrá “implicaciones 
masivas para la sociedad, el empleo, la des-
igualdad, la privacidad y el control coopera-
tivo” (sic). Puesto que tales transformaciones 
tecnológicas indudablemente producirán ga-
nadores y perdedores, el vicepresidente de 
los Estados Unidos, Joe Biden, advirtió que 
ciertas élites podrían “capturar todos los be-
neficios de los cambios, mientras que la clase 
media sería todavía más golpeada por la pér-
dida de los puestos de trabajo y la seguridad 
de empleo”4.

¿El “capitalismo 4.0”?

La noción de una “cuarta revolución indus-
trial” nos lleva directamente a la siguiente 
pregunta: ¿Cuáles fueron las otras tres re-
voluciones en la historia del capitalismo que 
precedieron a la actual? La primera revolu-
ción industrial, que inició a finales del siglo 
XVIII, fue impulsada principalmente por la 
invención de la máquina de vapor por parte 
del ingeniero mecánico escocés James Watt y 
por la subsiguiente mecanización de los pro-
cesos de producción. La segunda transforma-
ción de la industria capitalista se llevó a cabo 
a principios del siglo pasado tras la introduc-
ción del sistema de producción taylorista en 
las fábricas automotrices del capitalista esta-
dounidense Henry Ford. Finalmente, la ter-
cera revolución industrial, también conocida 
como la “revolución digital”, comenzó aproxi-
madamente 60 años después, en la década de 
los 70, cuando los computadores empezaron a 

3	 Traducción del autor.

4	 Traducción del autor.

El término “industria 4.0” hace 
referencia a una tendencia 

global que afecta a todos los 
países capitalistas, incluyendo 
a China. En esencia, la “cuarta 

revolución industrial” se basa en 
sistemas de producción “cíber-
físicos”, es decir, en “productos 

inteligentes” equipados con 
sensores que se comunican con 

las máquinas durante su propia 
fabricación. Se trata de procesos 

de producción autocontrolados 
que forman parte de un sistema 

descentralizado y modular.
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imponer una nueva lógica en los procesos de 
producción industrial a nivel global5.
A principios del siglo XXI, el término “indus-
tria 4.0” hace referencia a una tendencia glo-
bal que afecta a todos los países capitalistas, 
incluyendo a China. En esencia, la “cuarta 
revolución industrial” se basa en sistemas de 
producción “cíber-físicos”, es decir, en “pro-
ductos inteligentes” equipados con sensores 
que se comunican con las máquinas durante 
su propia fabricación6. Se trata de procesos 
de producción autocontrolados que forman 
parte de un sistema descentralizado y modu-
lar. Esta nueva lógica, expresada en el “big 
data” –la recolección, el análisis y el almace-
namiento de una gran cantidad de datos ge-
nerados por celulares o tarjetas inteligentes, 
la computación en la nube y la biométrica, 

5	 John Donovan (2013): “The 4th Industrial Revolu-
tion is upon us”, 29 de octubre, http://www.ecnmag.
com/article/2013/10/4th-industrial-revolution-upon-us

6	 Ibid.

las máquinas autodidactas, las impresoras 
3D, la nueva generación de robots flexibles o 
los “sistemas de asistencia”: tabletas, relojes, 
gafas inteligentes, etc.– reemplaza cada vez 
con mayor frecuencia a las empresas de la 
industria tradicional que se caracterizan por 
un sistema centralizado y bastante inflexible 
con respecto a la división social del trabajo 
y a la espacialidad y temporalidad de la pro-
ducción. En lugar de empleos formales con 
contratos fijos, en las nuevas “compañías 
4.0” del sector de la tecnología de la infor-
mación prevalece claramente una forma de 
producción descentralizada que se basa en la 
prestación de servicios por parte de contra-
tistas independientes7.

Ganadores y perdedores

Naturalmente, los distintos apologistas y 
defensores de las clases dominantes –los me-
dios de comunicación masivos, los tanques 
de pensamiento, etc.– destacan las ventajas 
de las nuevas tecnologías, como, por ejem-
plo, la reducción de los costos de producción, 
el aumento en la eficiencia o la eliminación 
parcial de formas de trabajo arduas y monó-
tonas para los seres humanos. En cambio, 
las organizaciones sindicales advierten que 
la automatización y la reestructuración de 
los procesos productivos no sólo pondrán 
en riesgo muchos de los puestos de trabajo 
existentes, sino que también producirán un 
incremento en las tasas de desempleo, una 
devaluación de la calificación (“de-skilling”) 
de los trabajadores y una intensificación de 
los conflictos sociales. Además, dichas trans-
formaciones permitirán la expansión de un 
régimen de control social y de vigilancia 
total. Debido a los cambios tecnológicos, es 
muy probable que los salarios medios sigan 
bajando, mientras que ciertas calificaciones 

7	 Martin Krzywdzinski, Ulrich Jürgens y Sabine Pfei-
f fer (2015): “Die vierte Revolution Wandel der Pro-
duktionsarbeit im Digitalisierungszeitalter”, WZB 
Mitteilungen, Hef t 149, p. 6-9.
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indispensables para la reproducción de las 
relaciones capitalistas se volverán más va-
liosas, generando salarios cada vez más altos 
para una minoría de expertos y ocasionando, 
simultáneamente, un aumento en las des-
igualdades sociales8.
Tanto para los defensores como para los crí-
ticos de la “cuarta revolución industrial”, 
la pregunta central es aquella por el fututo 
papel de los seres humanos en los procesos 
de producción. Ambos grupos coinciden en 
que muchos de los trabajos existentes hoy 
en día desaparecerán para siempre. Una in-
vestigación realizada por la Universidad de 
Oxford y la multinacional Deloitte, publica-
da el año pasado, sostiene que el 35% de los 
actuales puestos de trabajo en Gran Bretaña 
podrían desvanecerse en el curso de la au-
tomatización durante los próximos 20 años9. 
Carl Benedikt Frey y Michael Osborne llega-
ron a conclusiones todavía más alarmantes 
en su investigación sobre el mercado labo-
ral estadounidense: según los autores, para 
el 47% de los puestos de trabajo existe una 
alta probabilidad de que las nuevas tecnolo-
gías reemplacen a los seres humanos en las 
próximas dos décadas, elevándosedicha cifra 
hasta el 90% para los empleos industriales10.
En el capitalismo, la innovación tecnológica 
tiene un carácter dialéctico. Por un lado, las 
máquinas, los computadores, los drones y los 
robots tienen indudablemente el potencial 
de liberarnos de ciertos trabajos que son de 
difícil realización para los seres humanos. 
Sin embargo, la introducción de nuevas tec-
nologías se convierte a su vez en una ame-
naza para los trabajadores asalariados por 

8	 Ö1 Mittagsjournal (2016): „Davos: Die vierte 
industrielle Revolution“, 23 de enero.

9	 Semana (2016): “¡Llegaron las empresas de la era 
digital!”, 23 de enero, http://www.semana.com/
nacion/galeria/poder-digital-los-gigantes-del-internet-
en-colombia/457762-3#

10	 Martin Krzywdzinski, Ulrich Jürgens y Sabine 
Pfeif fer (2015): “Die vierte Revolution Wandel der 
Produktionsarbeit im Digitalisierungszeitalter”, 
WZB Mitteilungen, Hef t 149, p. 6-9.
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el simple hecho de que las máquinas estén 
reemplazando al componente humano en el 
proceso de producción. Esto no representa-
ría un problema per se si la gran mayoría de 
las personas no dependiera de la venta de su 
fuerza de trabajo para garantizar la reproduc-
ción de sus vidas, pero el reemplazo tecno-
lógico no sólo afecta a la clase obrera, sino 
que también se convierte en una piedra en el 
zapato para los capitalistas. El hecho de que 
el capital variable, es decir, el obrero, sea la 
única fuente del plusvalor, significa que con 
la reducción del elemento humano se incre-
menta la composición orgánica del capital –la 
relación entre el capital constante y el capi-
tal variable–, ocasionando ceteris paribus una 
caída en la tasa de ganancia.
En la actualidad, la nueva revolución tecno-
lógica está afectando sobre todo a las clases 
medias que se destacan por sus altos niveles 
de consumo. Por lo tanto, deberíamos pre-
guntarnos ¿cómo se generará una suficiente 
demanda efectiva para crear nuevos puestos 
de trabajo? Una respuesta por parte de las 
clases dominantes apunta hacia la amplia-
ción de las funciones económicas de los Es-
tados burgueses para facilitar todavía más la 
acumulación de capital. En su libro Estado, 
poder y socialismo, publicado a finales de la 
década de los 70, Nicos Poulantzas analizó 
la profunda transformación material-institu-
cional e ideológica de los Estados capitalistas 
que se llevó a cabo en los centros industria-
lizados al frente de la crisis estructural del 
capitalismo en su época11. En el futuro cer-
cano, dicha tendencia muy probablemente se 
intensificará debido al impulso de la “indus-
tria 4.0”.

11	 Nicos Poulantzas (1979): Estado, poder y socialismo; 
México D.F./Buenos Aires: Siglo X X I Editores.

¿Nueva fase del capitalismo?

Según la investigadora británica Ursula 
Huws, con la digitalización de la economía 
global el capitalismo ha entrado en una nue-
va fase que se caracteriza por cuatro dimen-
siones: 1) La incorporación y subordinación 
de nuevos espacios sociales bajo la lógica del 
capital, una tendencia general que Rosa Lu-
xemburgo analizó hace más de un siglo en 
su opus magnum, La acumulación de capital12: 
el propósito es generar nuevas ganancias a 
partir de actividades que anteriormente es-
taban excluidas del dominio capitalista. 2) 
La extensión de las relaciones capitalistas 
hacia la economía informal a través de la 
organización del trabajo manual –o en línea– 
en plataformas virtuales, como Task Rabbit, 
Seamless, Handy, Zaarly, Etsy o Homejoy. 3) 
La externalización de los riesgos y los cos-
tos de inversión; tendencia que se refleja en 
el hecho de que las nuevas empresas de la 
“industria 4.0”, como Airbnb o Uber, hayan 
logrado que sean los mismos anfitriones y 
conductores quienes deban asumir hoy en día 
el riesgo de solicitar un préstamo para la re-
modelación de su vivienda o para adquirir un 
nuevo automóvil. 4) Finalmente, la lógica de 
la híperflexibilidad y de la disponibilidad per-
manente de las personas, la cual se extien-
de también hacia los trabajos tradicionales, 
debilitando así los derechos y los beneficios 
laborales ganados en las luchas sociales de 
los siglos pasados13.
Bajo tal lógica capitalista, cada vez más per-
sonas se verán obligadas acompetir por me-
nos puestos de trabajo, haciendo parte de un 
“ejército de reserva” atomizado –y a la vez 
altamente conectado– dentro del cual el in-
dividuo puede ser fácilmente reemplazado o 

12	 Rosa Luxemburgo (1967): La acumulación del capital; 
México D.F.: Grijalbo Ciencias Económicas y 
Sociales.

13	 Ursula Huws (2016): “Logged in”, 6 de enero, 
https://www.jacobinmag.com/2016/01/huws-sharing-
economy-crowdsource-precarity-uber-workers/
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intercambiado en cualquier momento14. Probablemente, las 
plataformas virtuales que prestan diferentes tipos de ser-
vicios “a un clic” se establecerán como la nueva norma la-
boral para una creciente parte de la población trabajadora. 
Estamos ante el surgimiento de un nuevo “precariado” que 
sobrevive balanceándose de tarea en tarea bajo la ausencia 
de derechos laborales, apoyo sindical y seguridad de empleo.
Sin embargo, como señalamos anteriormente, los cambios 
tecnológicos abren siempre nuevos espacios para la emanci-
pación. Tomemos, por ejemplo, la impresión 3D: estas nuevas 
máquinas tienen el potencial de democratizar los medios de 
producción, posibilitando al mismo tiempo un futuro basado 
en la creatividad del productor y no en el mero consumo de 
mercancías fabricadas en masa15. En ese sentido, la creciente 
presencia de las máquinas en el proceso de trabajo no so-
lamente podría liberar a los artistas, escritores, artesanos, 
músicos, etc., de sus trabajos forzados, sino que también per-
mitiría una nueva distribución social del trabajo global. Esto 
se podría traducir en una reducción del tiempo de trabajo 
individual y en un consiguiente aumento del tiempo libre 
para todos. Sin embargo, como también sabemos, el propó-
sito principal en el capitalismo no es el mejoramiento de las 
condiciones generales de vida de las personas o la generación 
de más tiempo libre, sino la producción de plusvalor. Por el 
contrario, en el capitalismo las nuevas máquinas tienden a 
“liberar” a los trabajadores de sus puestos de trabajo en el 
sentido negativo. No cabe duda de que el desarrollo de la 
“industria 4.0” apenas ha comenzado y que cambios mucho 
más profundos y radicales nos esperan en los próximos años. 
Frente a estas perspectivas, la búsqueda de una verdadera 
alternativa post y anticapitalista se hace cada vez más ur-
gente y necesaria.

14	 Ibíd.

15	 Derek Thompson (2015): “A World Without Work”, The Atlantic (Julio-
Agosto), http://www.theatlantic.com/magazine/archive/2015/07/world-
without-work/395294/
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159 años nos separan del 8 de marzo de 
1857. En esa fecha las obreras textile-
ras neoyorquinas entraron en huelga 
exigiendo igualdad salarial y reduc-
ción de la jornada laboral. Reprimien-

do la huelga, el dueño de la fábrica Sirtwoot 
Cotton cerró las puertas y provocó un incen-
dio matando a más de cien de ellas.
Distintas manifestaciones sociales toma-
ron como referente aquella fecha. Un año 
después, el 8 de marzo de 1858, las obreras 
neoyorquinas marcharon exigiendo derecho 
al voto, abolición del trabajo infantil y re-
ducción de la jornada laboral. En 1910, Clara 
Zetkin convocó la Segunda Conferencia In-
ternacional de Mujeres Socialistas, en la que 
se declaró el 8 de marzo como el Día Interna-
cional de la Mujer.
La historia de la opresión de la mujer y su 
lucha por liberase es el resultado de un largo 
camino que se remonta muchos años atrás. 
Pero, ¿cómo acontece el proceso histórico que 
hace de la mujer un ser, un “otro” u “otra”, 

Jairo Armando Jurado Estrada
Economista Docente universitario

Mujer: Patriarcado y 
antropocentrismo
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los pueblos agrícolas a la “terra-ma-
ter”, “pacha-mama”. Pero los pueblos 
que han dominado en nuestra historia 
eran patriarcalistas y llamaban a Dios: 
“Padre de los Cielos”, de tal manera que 
hasta en la teología, el patriarcalismo 
ha penetrado, y el varón se ha atribuido 
la totalidad, haciendo del “Otro” (la mu-
jer en este caso), oprimido, no un ante 
sí opuesto dialécticamente, sino lo in-
cluido en una totalidad opresora (Dus-
sel, 1987: 14).

En otras regiones el patriarcado, impulsado 
por las invasiones y el colonialismo, empezó 
más tarde que en Europa y Oriente Medio.
Varios autores coinciden en que el patriarca-
do tuvo origen en los pueblos pastores. Ma-
turana (1993) sostiene que con el origen del 
pastoreo surgió un enemigo, un depredador, 
que el pastor busca aislar y eliminar para 
defender a los animales domesticados, los 
cuales van constituyéndose en una forma de 
posesión. Este habito de aislamiento frente 
a otros animales, que se configuró en una 
característica conservada transgeneracio-
nalmente como un modo de vivir cotidiano, 
involucró según Maturana

todo un entramado de transformacio-
nes emocionales que llevaron a generar 
actitudes como la enemistad, la valo-
rización de la procreación, así como la 
asociación de la sexualidad de las muje-
res con ella, el control de la sexualidad 

159 años nos separan del 8 de marzo de 1857. En esa fecha las 
obreras textileras neoyorquinas entraron en huelga exigiendo 

igualdad salarial y reducción de la jornada laboral. Reprimiendo 
la huelga, el dueño de la fábrica Sirtwoot Cotton cerró las puertas 

y provocó un incendio matando a más de cien de ellas.

dominada y oprimida por una sociedad pa-
triarcal, antropocéntrica y capitalista? ¿Cuál 
es el proyecto para la liberación de la mujer?
Aunque estas preguntas han recorrido la 
historia de la izquierda y del movimiento fe-
minista, provocando innumerables debates, 
teorías y proyectos políticos, este artículo 
constituye solo una aproximación general a 
estos amplios y complejos temas.

1 ·  Patriarcado, antropocentrismo, 
capitalismo

a) El patriarcado puede definirse como “un 
modo de coexistencia que valora la guerra, la 
competencia, la lucha, las jerarquías, la auto-
ridad, el poder, la procreación, el crecimiento, 
la apropiación de los recursos, y la justifica-
ción racional del control y de la dominación 
de los otros” (Maturana, 1993: 24). Es una 
cultura opresora, en la que priman la subor-
dinación y la sumisión, y la que la mujer es la 
primera oprimida.
La infame historia de la dominación de la mu-
jer por el hombre es milenaria. Cinco mil años 
antes de Cristo, las culturas indoeuropeas ya 
eran totalmente patriarcales. Los pueblos se-
mitas, entre los que se pueden contar a los 
babilónicos, asirios, acadios y hebreos, eran 
también culturas patriarcales. Acerca de 
ellos, Dussel se pregunta:

¿Cómo llamaban estos pueblos al gran 
Dios del Cielo? El Padre, no le llaman 
la “Madre del Cielo”. “Madre” le llaman 
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forma de conquista y pillaje. Se levanta-
ron muros en torno a los poblados y se 
desarrollaron las artes de la guerra. Los 
hombres empezaron a hacerse con el 
monopolio de las armas (probablemen-
te, debido a su tamaño corporal y a no 
tener que parir hijos), lo que llevaría a 
una nueva concentración del poder y el 
prestigio en sus manos y, en consecuen-
cia, al desarrollo del patriarcado (Mies 
y Shiva (1986), citado por Hathaway y 
Boff, 2014: 106).

En las comunidades agrícolas, el patriarca-
do surge con la invención del arado. Boserup 
(1970) compara los sistemas femeninos y 
masculinos de cultivar la tierra, que corres-
ponden al sistema africano caracterizado 
por la rotación de cultivos y al asiático ca-
racterizado por el uso del arado. En África, 
la baja densidad poblacional y el fácil acceso 
a la tierra propiciaron una división del tra-
bajo consistente en que los hombres rozaban 
la tierra mientras las mujeres cultivaban los 
alimentos. En Asia, la alta densidad pobla-
cional, el difícil acceso a la tierra y el uso del 
arado propiciaron una menor participación de 
la mujer en las tareas agrícolas y una segre-
gación mayor entre los sexos.
El arado permitió la generación de exceden-
tes alimenticios que permitieron a los hom-
bres dedicarse a tareas diferentes a las agrí-
colas. Las mujeres quedaron sujetas a la re-
producción y al mantenimiento de la familia. 

de las mujeres como procreadoras por 
el patriarca, el control de la sexualidad 
del hombre por la mujer como posesión, 
y la valorización de las jerarquías y la 
obediencia, como característica intrín-
seca de la red de conversaciones que 
constituyó el modo de vida pastoral 
(Maturana, 1993: 35).

Mies y Shiva (1986), citadas por Hathaway 
y Boff (2014), postulan que cuando los hom-
bres comprendieron los procesos reproducti-
vos de los animales tomaron conciencia de su 
propio papel generativo. Esto forjó un cambio 
en su relación con la naturaleza y una nueva 
división sexual del trabajo. En las sociedades 
nómadas, en regiones áridas, el papel de las 
mujeres como recolectoras de alimento llegó 
a ser secundario, por lo que se las relegó a un 
papel subordinado como cuidadoras de hijos. 
Así comenzó a desarrollarse, según Mies y 
Shiva, un nuevo tipo de producción basado 
en la coacción, el control, la manipulación y 
la guerra:

las mejoras en la agricultura empe-
zaron a permitir a las aldeas producir 
excedentes y acumular riqueza […] esto 
hizo que, por primera vez en la historia, 
la guerra fuese económicamente conve-
niente. A menudo resultaba mucho más 
fácil usurpar por la fuerza la produc-
ción de otros que producir por sí mismo. 
Nació así la producción predatoria (en 
esencia, producción no productiva), en 
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Con el tiempo, esto ocasionó la segregación 
de las mujeres del ámbito público.
b) El antropocentrismo considera que úni-
camente lo humano tiene valor intrínseco, 
mientras que todo lo demás que existe en el 
mundo tiene un valor relativo, importante 
solo en la medida en que sirve a los intereses 
humanos. El antropocentrismo constituye 
una visión que nos separa a los seres huma-
nos del resto de la esfera de la vida, de la 
biosfera, la cual queda reducida a un entor-
no o medio natural desconectado de nosotros 
(Hathaway y Boff, 2014: 100).
La profundización del patriarcado favore-
ció el avance del antropocentrismo. Así, por 
ejemplo, el pensamiento ecofeminista de-
muestra que la identificación de las mujeres 
con la naturaleza, impuesta por el patriarca-
do, no constituye una simple coincidencia. La 
sociedad patriarcal valora lo masculino como 
superior, mientras que la naturaleza y las 
mujeres son consideradas carentes de valor, 
pasivas y objetos para ser explotados. Es a 
partir de esta construcción social que ha sido 
posible la explotación y dominación simultá-
nea de la naturaleza y de la mujer, puesto 
que el patriarcado considera a una y a la otra 
inferiores al hombre.
Por eso, al referirse a las premisas de la cien-
cia moderna y a Francis Bacon como uno de 
sus representantes, Shiva plantea que desde 
la visión antropocéntrica se asume una for-
ma masculina de agresión contra la naturale-
za y sobre las mujeres:

En el método experimental de Bacon, 
hay una separación fundamental entre 
lo masculino y lo femenino, entre mente 
y materia, objetivo y subjetivo, racional 
y emocional. El suyo no era un método 
‘neutral’, ‘objetivo’, ‘científico’. Era más 
bien un modo peculiarmente masculino 
de agresión contra la naturaleza y de 
dominación sobre las mujeres y las cul-
turas no occidentales. La severa prueba 
de hipótesis a través de manipulaciones 
controladas de la naturaleza y la ne-

cesidad de tales manipulaciones si los 
experimentos habían de ser replicables, 
fue formulado por Bacon en metáforas 
claramente sexistas. Tanto la natura-
leza como el proceso de investigación 
científica aparecen conceptualizados en 
formas modeladas en la violación y la 
tortura – en las formas más violentas y 
misóginas de relación con las mujeres. 
Y esta modelación fue propuesta como 
una razón para valorizar la ciencia (Shi-
va, 1996: 241).

La ciencia moderna antropocéntrica es, en-
tonces, un proyecto patriarcal en el que las 
mujeres y pueblos aborígenes –a quienes 
también identificó como más cercanos a la 
naturaleza y, por lo tanto, como menos racio-
nales y valiosos– se convirtieron en objetos.
c) El capitalismo es un sistema económico y 
social en el que la vida, el trabajo, la escala 
de valores y la sociedad en su conjunto se 
encuentran dominadas por relaciones subor-
dinadas a la racionalidad económica, deter-
minada a su vez por la valorización y acumu-
lación de capital. La mercancía es la célula 
básica del capitalismo. Por eso, este sistema 
justifica la expansión de la sociedad mercan-
til a nombre de la ficción de la libertad y del 
individualismo del homo economicus.
Los orígenes del capitalismo se remontan al 
colonialismo y la esclavitud, a la persecución 
de mujeres con la “caza de brujas” en Europa 
y a la Revolución Industrial. Estos procesos 
remodelaron la imagen de la Madre-Tierra y 
la transformaron en una maquinaria carente 
de vida y en fuente de materias primas al ser-
vicio del capital. Simultáneamente surgieron 
nuevas y más refinadas formas de patriarca-
do que sirvieron para alcanzar nuevos nive-
les de explotación (Hathaway y Boff, 2014).
El capitalismo no puede existir sin el patriar-
cado, porque su acumulación se basa en el 
pillaje de los recursos producidos por la natu-
raleza, en el trabajo no pagado a las mujeres, 
a las clases y razas explotadas.
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2 ·  Liberación de la mujer

El patriarcado difiere de una comunidad a otra. Existen sub-
culturas patriarcales según el camino trasegado por la histo-
ria de los pueblos.
Grosfoguel plantea que mediante la expansión colonial el 
hombre europeo, capitalista, militar, cristiano, patriarcal, 
blanco y heterosexual llegó a América estableciendo varias 
jerarquías imbricadas. Así, “las nociones europeas de sexua-
lidad, epistemología y espiritualidad se exportaron al mundo 
como criterio hegemónico para racializar, clasificar y pato-
logizar a la población en una jerarquía de razas superiores e 
inferiores” (Grosfoguel, 2006: 26).
En este sentido, la mujer no es la única oprimida. Patriarca-
do, antropocentrismo y capitalismo han generado un variado 
abanico de opresión que incluye a mujeres, niños, niñas, obre-
ros, campesinos, afros, indígenas, gais, transexuales y comu-
nidades enteras. ¿Qué hacer ante esta totalidad opresora?
En 1843 Flora Tristán habló por primera vez de que la opre-
sión no era un asunto de género sino de clase. Por eso la li-
beración de la mujer supone la liberación del hombre como 
especie y la instauración de un orden humano más justo y 
más allá del capital.
El ecosocialismo y el ecofeminismo están tejiendo alternati-
vas para una nueva organización social que tenga como fina-
lidad fundamental la producción de vida y su sustento, en la 
que las relaciones económicas tanto entre los humanos como 
entre éstos y la naturaleza sean recíprocas y no jerárquicas.
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Las derrotas electorales sufridas en 
2014 y 2015 por el campo progresista 
latinoamericano en Venezuela, Ar-
gentina, y Bolivia conducen a pregun-
tar sobre las razones por las cuales 

los sectores populares y las clases medias1 
han decidido mudar sus votos a la derecha 
proimperialista y neoliberal o, como en el 
caso boliviano, en contra de la posible con-
tinuidad del dirigente que encabeza el pro-
ceso de reformas. En el presente artículo se 
intenta delimitar una hipótesis de carácter 
estructural, que entiende tal desplazamiento 
en el espectro sociopolítico como el resultado 
de la profundización del carácter capitalista 
dependiente de América Latina proseguida 
por parte del progresismo. Es decir, el paso 
a la defensiva y la tendencia al repliegue del 
progresismo coinciden con la conservación 

1	 Se asume de entrada que el voto de la clase apro-
piada de los medios de producción es contrario al 
progresismo.

José Honorio Martínez
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de un patrón de desarrollo afincado en la so-
breexplotación de los trabajadores, el extrac-
tivismo y la pauperización, condiciones que 
se han empeorado debido a las vicisitudes 
producidas por la caída de los precios de las 
exportaciones primarias (petróleo, el gas, el 
estaño y la soja) y sus efectos sobre los ingre-
sos fiscales de los Estados en cuestión.

La estela progresista

El progresismo llegó al gobierno en Venezuela 
(1999), Argentina (2003) y Bolivia (2006) en 
condiciones de profundo resquebrajamiento 
de los gobiernos neoliberales, de deslegitima-
ción de la estatalidad existente y de creciente 
“ingobernabilidad”. La aparatosa caída de los 
gobiernos de Fernando de la Rúa en diciembre 
de 2001, de Gonzalo Sánchez de Lozada en oc-
tubre de 2003 y la forma como el Punto Fijismo 
se replegó en Venezuela buscando una tran-
sición “institucional y ordenada” –después de 
una década marcada por la lucha popular en 
las calles (Caracazo de 1989) y los cuarteles 
(rebeliones militares de 1992), el crecimiento 
del abstencionismo en la elecciones presiden-
ciales de 1993 y el auge de la protesta popular 
en 1996– dan cuenta de la honda crisis de do-
minación existente en el momento que llega-
ron al gobierno Hugo Chávez, Néstor Kirchner 
y Evo Morales.
El MVR (Movimiento Quinta República), el 
MAS (Movimiento al Socialismo) y el FPV 
(Frente Para la Victoria) fueron organizaciones 
políticas creadas sobre la marcha, al compás 
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de la erosión de la legitimidad de los gobiernos 
neoliberales. En ese sentido, son expresiones 
relativamente nuevas en la contienda política 
que han contado con una fuerte capacidad de 
movilización entre sectores indígenas y cam-
pesinos (MAS) y populares urbanos (MVR/
FPV), teniendo un acento más movimientista2 
que partidario y planteando fuertes apelacio-
nes discursivas en pos de la defensa de lo in-
dígena, lo nacional y lo popular. En la medida 
en que su irrupción y ascenso estuvo marcado 
por las circunstancias en que se debatía la cri-
sis de dominación, sus elaboraciones teóricas 
y sus referentes ideo-programáticos fueron (y 
siguen siendo) sumamente frágiles. En esta lí-
nea, no es casual que el gobierno de Chávez se 
embarcará a partir de 2005 en la construcción 
de un muy difuso “socialismo del siglo XXI”; 
que el gobierno de Evo Morales se inaugurara 
apelando a la construcción del “capitalismo 
andino-amazónico” y que los gobiernos de los 
Kirchner sostuvieran insistentemente que su 
propósito era la instauración de un “capitalis-
mo normal”.
En todos los casos, las propuestas progresistas 
remitieron a la necesidad de frenar el ahonda-
miento del neoliberalismo, rescatando el papel 
del Estado mediante procesos constituyentes, 
recuperando su participación en la renta te-

2	 El boom de “los nuevos movimientos sociales” se ha 
correspondido con el apogeo del individualismo 
metodológico y el subjetivismo postmoderno pre-
sentes en el oenegismo de cuño etno, bio y género 
centristas.

rritorial (hidrocarburos, minería y agroindus-
tria), intensificando la política social asisten-
cialista y reformulando la política exterior 
hacia un nuevo eje. Ahora bien, que sea el 
progresismo el que satisface la necesidad de 
alternativas a la hegemonía de los gobiernos 
neoliberales es comprensible a la luz del va-
ciamiento orgánico e ideológico propiciado 
en América Latina por la aplicación durante 
décadas del terrorismo de Estado –inspirado 
en la Doctrina norteamericana de la Seguri-
dad Nacional–y por la disolución del campo 
socialista desde 1991. El aniquilamiento del 
campo popular, agenciado por las dictaduras 
militares (Bolivia y Argentina) y el puntofi-
jismo (Venezuela), y la posterior disipación de 
los referentes geopolíticos e ideológicos entre 
la mayor parte de las organizaciones políti-
cas de izquierda, producida por la caída del 
socialismo real, conllevaron a que las clases 
dominantes tuvieran total margen de manio-
bra para desarrollar las reformas neoliberales. 
Una vez agotado el neoliberalismo, y en medio 
de profundas crisis de dominación, la contes-
tación social y las alternativas muy difícil-
mente podían provenir de proyectos políticos 
sólidamente estructurados, genuinamente an-
tisistémicos e inscritos en el horizonte de la 
transición socialista3.

3	 En el artículo “Capitalismo especulativo y alter-
nativas para América Latina” (Herramienta, 2007), 
Reinaldo Carcanholo plantea diversos “Elementos 
para un programa de reformas económicas antica-
pitalistas”.
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El progresismo en todos los casos contuvo en lo inmediato el 
auge de la protesta popular y generó condiciones para una 
relegitimación del orden político, en los casos de Venezuela 
(1999) y Bolivia (2006-2007) mediante Asambleas Consti-
tuyentes. El fortalecimiento de la participación del Estado 
en la renta territorial (en un periodo de auge de precios de 
los recursos energéticos), la recuperación (nacionalización) 
de algunas de las empresas privatizadas, la ampliación de 
la base popular asistida por medio de la política social aus-
piciada por el Banco Mundial y el impulso de iniciativas 
de integración regional (UNASUR, CELAC) desmarcadas 
de la hegemonía norteamericana fueron sus principales 
realizaciones, siendo la Cumbre de Mar de Plata en 2005, 
cuando logró reversar el avance de la liberalización comer-
cial (ALCA) en la mayor parte de Suramérica, su momento 
estelar.
Aunque autores como Katz catalogan al progresismo lati-
noamericano como neodesarrollista, en realidad lo que ex-
presan sus iniciativas dista enormemente de tal perspecti-
va. El desarrollismo impulsado desde la Comisión Económi-
ca para América Latina (CEPAL) fue una apuesta tendiente 
al logro del “desarrollo nacional autónomo” a través del 
fortalecimiento de la facción de la burguesía responsable de 
llevar adelante la industrialización por sustitución de im-
portaciones (ISI). Antes que neodesarrolllismo, lo que ha 
asumido el progresismo es la profundización de la economía 
de exportación primario-exportadora en un contexto de cri-
sis sistémica en el que la financiarización se posa con nota-
ble peso sobre la obtención de rentas territoriales.
En términos del desarrollo capitalista el progresismo man-
tiene incólumes las estructuras de la dependencia, siendo 
este su mayor error, pues es el desenvolvimiento de “la dia-
léctica de la dependencia” la que viene conduciendo a su de-
clive en las urnas: el caso más prominente es el del rentismo 
petrolero venezolano4.

La espiral de la dependencia

La reflexión sobre el subdesarrollo latinoamericano tuvo en la 
CEPAL su principal centro de difusión desde 1949. Según su 
diagnóstico inicial, América Latina podría dejar de ser una pe-
riferia atrasada y convertirse en capitalista –a secas– si ponía 
en marcha un amplio programa de sustitución de importacio-

4	 Ver: “Rentismo dependiente y democracia popular en la Quinta Repúbli-
ca”, Revista Izquierda, No.57, Septiembre de 2015.
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nes jalonado por la burguesía nacional5. La 
dependencia y el subdesarrollo se superarían 
en la medida que el continente se industria-
lizará y modificará los términos comerciales 
del intercambio desigual, prevalecientes con 
la división internacional del trabajo.
Hasta los años en que se puso en boga el neo-
liberalismo, la principal recomendación de la 
CEPAL no logró consolidarse. El desarrollis-

5	 “El desarrollismo fue la ideología de la burguesía 
industrial latinoamericana, en especial de aquélla 
que –respondiendo a un mayor grado de indus-
trialización y compartiendo ya el poder del Estado 
con la burguesía exportadora– trataba de ampliar 
su espacio a expensas de esta última, recurriendo 
para ello a la alianza con el proletariado industrial 
y la clase media asalariada. Al tiempo que acenaba 
[provocaba] para éstos, con la ampliación de la 
oferta de empleos y mayores salarios, el desarro-
llismo, mediante la crítica del esquema tradicional 
de división internacional del trabajo, exigía de los 
grandes centros capitalistas el establecimiento 
de un nuevo tipo de relaciones. Sin embargo, aun-
que rechazando al modelo primario-exportador y 
abriendo fuego contra la vieja clase dominante, re-
luctaba en plantear a la reforma agraria como pre-
misa del modelo industrial, dado que, no pasando 
la alianza social por el campesinado (con la sola 
excepción de México), hacerlo significaría agravar 
inútilmente el conflicto inter-burgués”. Marini, Ruy 
Mauro, La crisis del desarrollismo, 1994.

mo configuró una gran contradicción: en pos 
de la obtención de divisas para financiar la 
industrialización, ahondó la exportación de 
materias primas y el endeudamiento ex-
terno. América Latina no se industrializó 
ni alcanzó el anhelado “desarrollo nacional 
autónomo”, por el contrario, experimentó en 
el transcurso de la segunda mitad del siglo 
XX la consolidación del régimen primario 
exportador y el robustecimiento del poder 
político de las facciones más retrogradas de 
la clase dominante (terratenientes, comer-
ciantes y capitalistas transnacionales). En 
el análisis que plantea Marini, la perspecti-
va cepalina solo habría sido viable asumien-
do que el subdesarrollo es el polo contrario 
y necesario del desarrollo, es decir, que para 
superar la dependencia es indispensable ne-
gar las lógicas que impone el desarrollo ca-
pitalista. En este sentido, el problema no era 
tanto la industrialización como la revolución 
social que diera lugar a la modificación de 
las relaciones de poder vigentes entre centro 
y periferia y permitiera la construcción de 
nuevas relaciones sociales fundadas en la 
apropiación de la existencia (producción y 
reproducción social) por parte de las clases 
subalternas. Para Marini, el substrato de la 
dependencia está constituido por la sobreex-
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plotación de la fuerza o capacidad de trabajo; este fenómeno, 
relativamente excepcional y propio del capitalismo en época 
de crisis, como mecanismo para contrarrestar la caída de la 
tasa de ganancia, constituye en Latinoamericana una regla 
histórica. Los efectos más concretos de la sobreexplotación 
(consistente en remunerar la fuerza de trabajo por debajo 
de su valor) son las enfermedades síquicas y corporales, el 
acortamiento de la vida del trabajador, la malnutrición y el 
hambre6.

Progresismo y dependencia

A pesar de esbozar retóricas anticapitalistas y favorables al 
socialismo –del siglo XXI–, los gobiernos progresistas no han 
traído consigo rigurosas elaboraciones sobre la dependencia y 
el subdesarrollo. Sin un horizonte teórico claro, el progresis-
mo se ha limitado a cumplir un papel de “revolución pasiva”, 
esto es, a ser factor de contención de la politización y la ra-
dicalización popular en momentos en que la sobreexplotación 
de los trabajadores se acentúa.
En general, el progresismo ha proseguido agenciando las polí-
ticas del capital que ordenan el apretón de los salarios reales, 
el desmantelamiento de los contratos colectivos, la destrucción 
y represión de la organización sindical, la prolongación del ci-
clo de vida laboral y la confiscación de los derechos laborales 
universales (salario mínimo, limitación legal de la jornada la-
boral, derechos de pensión y jubilación, protección de salud, 
reglamentación del trabajo femenino, prohibición del trabajoin-
fantil)7.
Conformándose con el reposicionamiento de su rol rentista, el 
progresismo no ha enfrentado estratégicamente los procesos 
de exacción de plusvalor y valor excedente; en esa medida, los 
distintos problemas sociales han continuado agravándose, y es 
en reacción a ello que los sectores populares y las clases me-
dias hoy vuelcan –manipulados o no– sus ilusiones de bienestar 
hacia la derecha.

6	 Ver: “Devastación y superexplotación de la fuerza de trabajo en el capita-
lismo periférico. Una reflexión desde América Latina”, Razón y revolución 
No.25, Argentina, 2013.

7	 Ver: Gilly, Adolfo, “Capitales, tecnologías y mundos de la vida. El despojo 
de los cuatro elementos”, en Los condicionantes de la crisis e América Lati-
na. Inserción internacional y modalidades de acumulación, Clacso, Argentina, 
2009.
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Una afirmación relativamente re-
ciente aseguraba que las ideolo-
gías políticas eran simples piezas 
de museo o cachivaches extraños 
listos para ser acumulados en la 

trastienda de las discusiones políticas. Quie-
nes pensaban de esta manera suponían que 
la contradicción ideológica entre izquierda y 
derecha se había superado por la irrupción de 
una especie de “meta-ideología” política que 
hacia inocuas las distinciones: una especie 
de “yo soy yo…y mi circunstancia” llevado 
al espacio de la contradicción ideológica. En 
ese orden de ideas, quienes se convirtieran 
en representantes de las comunidades o ad-
ministradores de la cosa pública deberían 
“ocuparse menos en discusiones ideológicas 
y más en concentrar su esfuerzo en recoger 
la basura”. La política debería tornarse más 
un ejercicio técnico en el que primara la efi-
ciencia y se desterraran de tajo las tensiones 
ideológicas.

Santos Alonso Beltrán Beltrán 
Profesor UN- ESAP 

La unidad de la 
izquierda: ¿El eterno 
mito de Sísifo?
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La muerte de las ideologías fue el caballito de 
batalla de quienes se instalaron en la comodi-
dad de la tecnocracia y entre quienes posaron 
de apolíticos para alcanzar sus intereses per-
sonales. La competencia electoral se llenó de 
“outsiders”, políticos sin partidos y “lideres 
ciudadanos”. Las tensiones entre los partidos 
se borraron y la indiferenciación permitió el 
“transfuguismo” de figuras políticas que tan 
presto se lanzaban por una determinada co-
lectividad como luego corrían abrazar la tute-
la de su supuesto rival partidista.
En la izquierda, esta situación pudo ser cau-
sada por el derrumbe del “socialismo real”. 
Este movimiento inesperado instaló en un 
primer momento la desesperanza y el escep-
ticismo frente a las salidas alternativas al 
capitalismo y, luego, se encargó de borrar las 
distinciones entre derecha e izquierda para 
que algunos sectores de la socialdemocracia 
se mudaran a opciones de centro-derecha 
que buscaban suavizar los efectos negativos 
de la lógica capitalista. El movimiento en sí 
fue brusco y, en las sacudidas, otros sectores 
salieron de la contienda ideológica para que-
darse en una especie de “tierra media”, en la 
que el pragmatismo orientaba a participar en 
el mundo electoral sin conexión con la vieja 
militancia. Quienes se quedaron en la lucha 
ideológica y permanecieron en la izquierda 
política debieron soportar la soledad y la cri-
tica de quienes les consideraban dinosaurios 
o, por lo menos, una especie en vía de extin-
ción.

En la lucha política, el horizonte 
es siempre de largo plazo. Así, en 

medio de una izquierda debilitada, 
el proceso de paz puede constituir 

el centro ordenador de la lucha 
política democrática de izquierda. 

La oportunidad de movilizar a 
la ciudadanía para refrendar 
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oportunidad de redefinir las 
luchas y los objetivos de reforma 

que articulen las diferentes 
tendencias de izquierda.
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En Colombia, la situación no fue muy dife-
rente. A inicios de los años noventa, la de-
bacle ideológica del “socialismo real” golpeó 
de manera fuerte a los partidos políticos de 
izquierda desplazando buena parte de la 
militancia a la centro-derecha, marginan-
do a muchos de la participación política y 
enterrando al PCC y otras agrupaciones de 
izquierda en lo más profundo del espectro 
electoral. No obstante no fue solo la debacle 
ideológica la que se encargó de debilitar a la 
izquierda. Los años noventa vivieron el de-
sarrollo exponencial del paramilitarismo y de 
otras formas de terrorismo de Estado que ter-
minaron la desaparición física de movimien-
tos sociales, partidos políticos y organizacio-
nes de presión y movilización ciudadana, que 
ya se había iniciado desde la década anterior. 
El resultado fue dramático: miles de asesina-
tos, desaparición de partidos y señalamiento 
de líderes y organizaciones sociales.
La recuperación fue lenta y se dio en medio de 
la presión de un establecimiento político que 
seguía cohonestando con la violencia abier-
ta contra la oposición política de izquierda, 
y que en su lucha contra la insurgencia no 
dudó en aliarse con sectores delincuenciales 
para debilitar a las guerrillas, lo que impli-
caba tolerar y, en algunos casos, aupar, el 
asesinato de activistas sociales. Justamente, 
la primera tarea para la reconstrucción fue 
aclarar la relación entre la izquierda legal 
y la insurgencia. Esta discusión en una pri-
mera etapa imposibilitó la unidad, toda vez 
que al interior de los partidos de izquierda no 

había una posición única sobre como definir 
los horizontes ideológicos en relación con las 
guerrillas. Unos sectores se inclinaron por 
la condena total de la lucha armada, desco-
nociendo la historicidad de los movimientos 
insurgentes y su acumulado político y so-
cial. Otros sectores decidieron emprender el 
camino de la clandestinidad para sumarse a 
la lucha guerrillera desde diversas formas de 
compromiso. Finalmente, algunos sectores se 
decidieron por trazar sus propios caminos de 
lucha política, pero sin desconocer a la in-
surgencia como un actor político con cuyos 
planteamientos y exigencias coincidían, a la 
vez que abogaban por una salida negociada 
a lo que consideraban mas que un conflicto 
armado: un conflicto económico, político y 
social. La tercera opción sumó los esfuerzos 
de diversas colectividades y, en algún senti-
do, permitió que –aun sin superar la tensión 
respecto de la relación con la insurgencia– no 
fuera éste un motivo más para la división. La 
solución orientó el trabajo hacia la unidad y 
dejó en “el congelador” los temas espinosos 
que fueron resueltos gracias a esa unidad en 
torno a una salida negociada de la guerra in-
terna.
En la tarea de la reconstrucción de la izquier-
da colombiana se optó por la formación de 
un frente popular al cual podían concurrir 
ciudadanos y diversas agrupaciones políti-
cas, sin que tuvieran que disolverse. En este 
intento se superaron los recelos y la unidad 
se garantizó en torno a objetivos amplios 
que apuntaban tanto a buscar la salida ne-
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gociada al conflicto como a la conquista de 
espacios de representación, en los que se de-
berían desarrollar políticas de superación de 
la pobreza que privilegiaban la participación 
ciudadana y priorizaban la acción sobre sec-
tores sociales que habían sido históricamente 
excluidos de las políticas públicas. El experi-
mento tuvo buen recibo, por lo que a inicios 
de la década la izquierda volvió a espacios 
de representación nacional, regional y local, 
e incluso pudo perfilarse como una opción de 
poder real para disputar la presidencia de la 
República. La unión de curtidas agrupaciones 
de izquierda con nuevas fuerzas políticas de 
oposición y movimientos sindicales, así como 
la entrada de líderes de opinión, que si bien 
guardaban simpatía por la izquierda nunca 
habían militado abiertamente en ella, generó 
un aire de renovación que el electorado per-
cibió y premió con votaciones copiosas. Los 
líderes elegidos mediante esta fórmula de 
frente amplio cumplieron con las expectati-
vas de sus votantes y construyeron modelos 
de gobierno alternativos que iban sumando 
en la perspectiva de construir formas dife-
rentes de administración de la cosa pública.
Pero a la vez que la izquierda se iba remozan-
do y se planteaba como opción real de poder, 
una derecha retardataria y violenta surgida 
de pactos oscuros entre los señores de la gue-
rra mafiosa local y los políticos tradicionales 
de las regiones, se aprestaba a conducir los 
destinos de la nación. La derecha triunfó y su 
capacidad de movilización apalancada en los 
pactos regionales con los ejércitos privados 

Tal vez una Colombia sin 
conflicto armado, pero en la 
que aún las contradicciones 

sociales se mantengan con la 
misma radicalidad de siempre, 
muestre a la ciudadanía que se 

necesita una forma alternativa 
de conducir los destinos de la 

nación. La izquierda en ello debe 
tener la entereza de dejar atrás 

los protagonismos insulsos que la 
han condenado a la marginalidad. 

La oportunidad implica un 
esfuerzo más firme y unitario en 

la consecución de las mayorías. 
La tarea es descomunal, pero la 

recompensa no lo es menos.
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de los mafiosos acabó por destruir los lentos 
avances que la izquierda democrática ha-
bía construido en lo local. Solamente en los 
centros urbanos más grandes del país esa iz-
quierda democrática continuaba movilizando 
un voto de opinión mayoritario. Sin embargo, 
los bastiones electorales de la izquierda que 
movilizaban el voto de opinión se fueron de-
bilitando tanto por los errores de los elegidos 
como por la corrosión interna generada por el 
uso fraudulento de los recursos públicos en 
beneficio de pocas personas. La corrupción le 
restó credibilidad a la izquierda que se había 
organizado en torno a ese frente amplio y, al 
final de la década, los restos de credibilidad 
eran jugados de manera individual por figu-
ras políticas emergidas de la misma organi-
zación partidaria pero que desconocían los 
compromisos y las orientaciones del partido. 
Entonces el barco hizo agua.
El frente amplio sufrió la desbandada de 
quienes lo integraban, cada cual salía des-
pavorido para no ser tocado por el hálito de 
corrupción que envolvió a la colectividad. 
Entonces, nuevamente una tendencia centri-
fuga se tomó a la izquierda colombiana. La 
estructura con algo de vida del frente amplio 
continuó en pie pero su capacidad moviliza-
dora decayó de forma irremediable. En su lu-
gar, viejas y nuevas organizaciones políticas 
se lanzaron al ruedo político con resultados 
magros. Otras, simplemente se reconcen-
traron en la oposición sin dar señas de ser 
verdaderas opciones de poder. Una izquierda 
asolada por la división, debilitada por sus lu-

chas internas y sin capacidad real de poder 
fue el producto de todo este proceso.
Pero las crisis son campanazos de alerta en 
el objetivo de corregir el rumbo y enfilar 
nuevos esfuerzos para la consecución de los 
objetivos. En la lucha política, el horizonte 
es siempre de largo plazo. Así, en medio de 
una izquierda debilitada, el proceso de paz 
puede constituir el centro ordenador de la 
lucha política democrática de izquierda. La 
oportunidad de movilizar a la ciudadanía 
para refrendar los acuerdos de La Habana 
se puede convertir a la vez en la oportuni-
dad de redefinir las luchas y los objetivos 
de reforma que articulen las diferentes ten-
dencias de izquierda. Tal vez una Colombia 
sin conflicto armado, pero en la que aún las 
contradicciones sociales se mantengan con la 
misma radicalidad de siempre, muestre a la 
ciudadanía que se necesita una forma alter-
nativa de conducir los destinos de la nación. 
La izquierda en ello debe tener la entereza 
de dejar atrás los protagonismos insulsos 
que la han condenado a la marginalidad. La 
oportunidad implica un esfuerzo más firme y 
unitario en la consecución de las mayorías. 
La tarea es descomunal, pero la recompensa 
no lo es menos. Habrá que recordar ese viejo 
aforismo chino: tres cosas no vuelven atrás...
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En la formación temprana de Camilo 
está el haber ingresado a la Facultad 
de Derecho de la Universidad Na-
cional (1947). Entonces se relacionó 
con los dominicos Blanchet y Nielly, 

quienes pregonaban un cristianismo social. 
Se ordenó sacerdote en 1954 y se matriculó 
en la Universidad Católica de Lovaina en 
la Escuela de Ciencias Sociales y Políticas, 
donde obtuvo su licenciatura en sociología 
(1958). Se vinculó a las experiencias proleta-
rias de los mineros belgas y a las corrientes 
renovadoras católicas, pero también al fuerte 
ambiente tercermundista, especialmente el 
de la liberación de Argelia y de Cuba, de la 
mano de su amiga Guitemie Oliviéri. Se es-
pecializó en la Facultad de Sociología de la 
Universidad de Minnesota en Sociología Ur-
bana y del Trabajo en calidad de Honorary 
Fellow. Su tesis de grado en Lovaina sobre 
La Proletarización de Bogotá (1961) introduce 
la combinación de análisis cuantitativos y 
cualitativos con un sorprendente acervo do-

Ricardo Sánchez Ángel
Decano Facultad de Ciencias Humanas 
Universidad Nacional de ColombiA

Camilo Torres Restrepo 
y la sociología
A propósito de la conmemoración 
de los 50 años de su muerte 
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cumental. Constituye el primer estudio mo-
derno de sociología urbana.
En 1960, se fundó la Facultad de Sociología 
de la Universidad Nacional bajo el liderato 
académico de Orlando Fals Borda. Camilo 
Torres se vinculó como cofundador docente 
y formó parte del consejo directivo de la Fa-
cultad. En su escrito de 1961, La sociología en 
Colombia, Camilo la define como una “ciencia 
objetiva y positiva, sometida a la constata-
ción empírica y susceptible de formular leyes 
respecto de la sociedad. Concebida así, la so-
ciología puede ser una ciencia que establez-
ca un piso en común entre gentes de diversa 
ideología”, buscando colaboración entre las 
ciencias sociales positivas. En su programa 
de sociología de 1960 establece como libro de 
texto Economía y Sociedad de Max Weber y 
como libro de consulta Economy and Society 
de T. Parsons.
Camilo explicita su concepción de la Facultad 
frente a distintos ataques que distorsionaban 
su papel. Explica la oposición en razón de la 
situación de subdesarrollo cultural como pro-
ducto del colonialismo que induce a la sumi-
sión y al anacronismo de las mentalidades. 
Por ello se repasan propósitos misionales: 
1. La búsqueda de lo empírico-positivo para 
la objetividad. 2. El trabajo en equipo para 
garantizar mayores aportes tanto en hechos, 
datos y cifras, como en lo cualitativo, en la 
construcción conceptual y en la formulación 
de su tesis. 3. Jerarquizar los problemas enfa-
tizando en los más urgentes, sin desconocer 
que: “Los estudios siempre serán un aporte a 
la ciencia, si son hechos seriamente”. 4. La 
importancia de la extensión como divulga-
ción de los resultados investigativos, libros, 
revistas y conferencias para: “en una pala-
bra, crear una mentalidad en el público en 
general”. Y agrega sabiamente: “Una insti-
tución universitaria depende de toda la so-
ciedad que la rodea, tanto para su existencia, 
como para su actividad y para la absorción 
de sus egresados”. Camilo, al defender la 
trascendencia de la sociología no soslaya la 
importancia del marxismo en las ciencias 

En 1960, se fundó la Facultad 
de Sociología de la Universidad 

Nacional bajo el liderato 
académico de Orlando Fals Borda. 
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parte del consejo directivo de la 
Facultad. En su escrito de 1961, 
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buscando colaboración entre 
las ciencias sociales positivas.
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sociales y humanas. Denomina con gracia a 
“Marx, genio aficionado a la sociología”. El 
autor concluye con esta valoración positiva: 
“Dado el retardo que Colombia siempre ha 
manifestado, respecto de la evolución mun-
dial, es realmente admirable que hoy tenga 
la primera facultad de sociología de América 
Latina. Esto muestra un progreso real no so-
lamente en el campo universitario sino en la 
mentalidad en general del país”.
En su escrito El problema de la estructuración 
de una auténtica sociología latinoamericana 
(1961), Camilo situó la encrucijada de la so-
ciología latinoamericana en la combinación 
de anacronismo y colonialismo. El lento pro-
ceso de emancipación se dio situando a la 
sociología en nuestras realidades, profesio-
nalizándola con una camada de sociólogos 
provenientes de Europa y Estados Unidos 
que investigaron en forma empírico-positiva 
y crítica al continente.
Nuevos acentos de método reclama Camilo a 
la enseñanza de la sociología: 1. Insistir en 
“las prácticas sobre el terreno”, en las salidas 
de campo. 2. Combatir “el memorismo irracio-
nal en los alumnos”. 3. Superar el nominalis-
mo que “hace más énfasis en la terminología 
que en la observación de la realidad”. 4. No 
confundir la objetividad con la cobardía. 5. 
Definir un marco científico de validez ge-
neral internacional y la participación en las 
realidades de cada país y continente. Camilo 
distingue lo empírico-objetivo de los juicios 
de valor, esta perspectiva le permite proponer 
que no se pueden rehuir temas como cambio 
y revolución, reforma agraria, la comunidad 
y el imperialismo. La sociología, como todas 
las ciencias sociales y humanas, no tiene te-
mas prohibidos.

En su artículo Un nuevo paso en la sociología 
latinoamericana (1961), muestra con optimis-
mo la llegada a la mayoría de edad de la dis-
ciplina. Allí formula la tesis de que el desa-
rrollo social es imposible en Colombia sin un 
cambio en las estructuras socioeconómicas. 
El 10 de junio de 1962, los estudiantes con-
memoraron sus aniversarios emblemáticos, 
los cuales terminaron en desórdenes y con la 
cancelación de la matrícula a 10 estudiantes. 
El Consejo de la Facultad aprobó una declara-
ción redactada por Camilo solicitando el debi-
do proceso. El Cardenal le ordenó su retiro de 
la Universidad y de la Capellanía.
Otro estudio relevante es de la Violencia y 
los cambios socioculturales en las áreas ru-
rales colombianas (1963). Camilo despliega 
su formación teórica (Redfield y otros) y su 
capacidad de síntesis, en tanto su reflexión 
gira en torno al aporte de Germán Guzmán en 
La Violencia en Colombia. Desde allí plantea 
la necesidad de reconocer lo que la violen-
cia determina como cambio. En este estudio 
formula una circularidad entre los métodos, 
inductivos y deductivos: de lo general a lo 
particular y de lo particular a lo general, 
como complementarios.
El otro escrito importante va a ser La revo-
lución Imperativo Cristiano (1964), en la que 
precisa su postura teológica de amor al próji-
mo, la fe en Dios, la caridad y las obras como 
opción por los pobres: “El problema no es de 
exclusión sino de prioridades, de política en 
la acción apostólica; en una palabra, de pas-
toral”. Además se vinculó a la fundación de 
la Acción Comunal, del Incora y de la Esap. 
Camilo fue cristiano, sociólogo, universitario 
y revolucionario.
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El descontento generalizado y en crecimiento es una 
respuesta a los provocadores retos de las medidas 
oficiales. Responde al estilo chabacanode gobierno, 
que aplica su recetario de clase sin consideración por 
las condiciones reales de la desigualdad social en el 

marco de una situación política signada por el proceso de paz 
con las FARC-EP y en la antesala de ampliarlo con el ELN. 
La aprobación de la ley de ZIDRES, el salario mínimo por 
debajo del IPC, la privatización de ISAGEN y el anuncio de 
otras más, el aviso de una reforma tributaria abiertamente 
regresiva, una nueva contrarreforma pensional, alzas en la 
energía y demás servicios, colapsos del asistencialismo, cri-
sis del sistema de salud y un largo etcétera motivan un am-
biente de desaprobación incesante. La más reciente encuesta 
de opinión (RCN, FM, Semana) le otorga a Santos un 25% de 
aprobación y un 73% de imagen negativa.
Un paro nacional de protesta está en camino para el 17 de 
marzo. Se anuncia como una jornada de indignación con mo-
vilizaciones en las principales ciudades, con ceses laborales 
puntuales en varios casos, paro de taxistas, inicio de un paro 
camionero, manifestaciones y presencia en carreteras por 
cuenta de los sectores agrarios que reclaman cumplimiento 
de los acuerdos del paro de 2013, marchas del magisterio, del 

Jaime Caycedo Turriago

Paro nacional de 
protesta del 17 de marzo: 
¿El choque popular 
con el modelo?
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estudiantado, de organizaciones comunita-
rias, indígenas, afrodescendientes y otras. 
Se habla de una acción de “calentamiento” 
hacia una actividad más contundente, quizás 
un paro cívico. El Comando nacional de paro 
prepara un encuentro con voceros represen-
tativos de todo el país para decidir un itine-
rario.
Quince puntos integran el Pliego de exigen-
cias. Es encomiable el esfuerzo logrado para 
sintetizar en consenso una confluencia tan 
variada de intereses y preocupaciones. El 
preámbulo del pliego fija una postura de apo-
yo al proceso de diálogo y solución política, 
como deslinde con el uribismo que intenta 
pescar en río revuelto y con la pretensión de 
Santos de imponer a la brava un plebiscito 
refrendatorio de los acuerdos. El paro no es 
contra el proceso de diálogo y el Comando de 
paro se pronuncia por el sistema de refren-
dación que salga por acuerdo bilateral en la 
Mesa de la Habana.
Es claro que el inconformismo no nace de 
disgustos coyunturales. De una parte, las 
medidas adoptadas y las previstas buscan 
preservar las ventajas del capital para con-
trarrestar exclusivamente a su favor el ciclo 
depresivo. No es posible una lectura diferen-
te de las propuestas sobre IVA, impuestos, 
privatizaciones, austeridad y recortes presu-
puestales, sin tocar servicio de la deuda ni 
gasto militar. De otra parte, hacen caso omi-
so de lo acordado en el primer punto de la 
Agenda, en relación con el desarrollo agrario 
y territorial; con el cuarto, sobre cultivos; con 
los requerimientos territoriales de fin de la 
guerra y el cese al fuego. El Plan nacional de 
desarrollo se muestra como un inamovible, la 
regla fiscal como techo del gasto social y el 
llamado “equilibrio de poderes” como el lími-
te del reformismo posible. El modelo del fin 
de la guerra para el régimen es un sistema y 
una territorialidad previamente formateados 
por el Plan de Infraestructura 4G, el reparto 
a las transnacionales del saqueo minero, las 
ZIDRES y el Plan de Consolidación militar, 
como presencia aconductante del Estado.

La movilización y la protesta popular, cívica, 
sindical, agraria, indígena, afro son la otra 
cara de la resistencia histórica a la domina-
ción capitalista, terrateniente, financiera y 
transnacional, atrincherada hasta ahora en 
la contrainsurgencia, la represión y la con-
tención del “enemigo interno”.
Si la izquierda y todo el espectro democrá-
tico contribuyen positivamente a construir 
la unidad de los espacios populares para im-
primirle al proceso de paz un contenido de 
justicia social, las potencialidades de este 
momento de transición obrarán en un sen-
tido más favorable a las transformaciones 
necesarias. La base social unitaria será sin 
embargo indispensable e insustituible para 
que la paz, sus acuerdos, la refrendación y 
su proyección democrática sucesiva tracen el 
rumbo de la nueva Colombia.
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